
LABERINTO,

lili 1 ?.
Q B B

«i J l
"v.\í--=,-.-

-V .

■i;8CKiciO!« ES N A nain .
»ei « n ._ T r e »  id . 90 .— Seii id . S« .— (Id aKo 70.— El BÚmelo 

«uelto  8 rea le* .

N.-> 1 3 ,  TOMO 11.—JCIOIIS I .-  DE .M.AYODE 1845.
■>» redKrrion pxtá en la  r a l le  d e l P r ín c ip e , uítm. 1 0 , 

cu arto  enIresM cle.— B 1 r o r re o  fra n co  d e  parte.

EVOCRlClOS ES P B O V lS C la a .
Ün m e*tO  r i .— T re s id . SS.— S e i í id .  54.-D ii año U 0 .-S u scríb * * c  
en la» principóle» lib re ría*  del re ÍDo corresponsale»  de  la c a s a .

daluci

fiadií Vilo y medio de e.\istencia cuenta E l  

y  afanes de su editor, di- 
Barwí'’r y  redactores lian sido reeompen- 

por el favor público, lo cual nos 
ata mas y mas en nuestros trabajos  ̂
'̂ *s numerosos suscritores de este pe­

rico acaban de agrej^arse los de la E c -  

>p in to re sc a d e U x lo b o , y  esta circmis- 
j*̂ ia nos obliga á reunir en un solo 
®̂sainiento el que antes tenia cada una 

^stas dos publicaciones. Por fortuna,
‘ Separarse de esta ¡dea puede con- 

E l  L a b e r in to  su mismo plan 
'Pt'cto de la rcioii de biografías de 
’’*'̂ najes célebres antiguos ó contem- 
""íeos , nacionales ó extranjeros: nin- 

alteración necesita sufrir tampoco 
. artículos de historia, literatura, fi- 

jjfií ’̂ ^'Viajes, novelas, poesías, bellas ar- 
' 'adiistria, agricultura y  comercio. 
^̂ Ceiioŝ  si, oportuno variar el método 

vistas de Quincena, publicadas 
ahora, pues el análisis de los su­

cesos que ocurren en los diversos jiai- 
ses y la crítica literaria, son asuntos 
que deben ser tratados con separa­
ción íibsoluta. Para estos objetos dedica­
remos dos secciones: bajo el epígrafe ile 
5ttC(',vo.v c o n te m p o rá n e o s , fiaremos cuenta 
cada quince días de cuanto iiotiUile ocurra 
asi en Europa como en las naciones ul­

tramarinas, por cuyo meilio tendrán no­
ticia nuestros suscritores de las discusio­
nes parlamentarias, guerras, negociacio­
nes diplomáticas, etc., acompañando al 
testo, ya sean los retratos délas personas 

que mas iiguren en los acontecimientos, ya 
vistas t!e los puntos en que estos ocurran, 

ya de las escenas que originen. También 
cada ípiince dias } cuando no corresponda 
baldar de los sucesos contemporáneos in­
sertaremos artículos en que, bajo (d epí­
grafe de l i e v i s ta  te a tr a l  y  li te ra r ia , fiemos 
cuentade las producciones que se repre­
sentan en nuestros teatros y de las publi­
caciones mas importantes que salgan á luz

de las prensas espaiudas. En esta seceioií 
tendrán cabida bis retratos de los actores 
que mas se distingan en la producción 
que so analice, y  láminas con vistas dt̂  
las decoraciones que mas gusten ó de las 
escenas mas interesantes del drama, ópe­
ra ó baile que se haya representado en 
los teatros de esta ciírte, sin descuidar 
los trajes de los diversos personajes 
del drama ó comedia, según la época á 
que se refiera su argninento.

JNfmecesitanm.s anunciar los nombres 
de los escritores que bau de auxiliarnos

en la colaboración de £■ /Xrt¿mVito; en
los treinta y  seis números ya publicados 
figuran las firmas de casi todos cuantos 
se lian distinguido en nuestros flias en 
la literatura: su poderosa cooperación no 
hade faltarnos en io sucesivo.

Exige el nuei'o plan de niie.sfro perió­
dico que su publicación sea mas frecuente, 
por lo que liemos determinado repartir 

un número de ocho páginas y  veinte y
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cuatro columnas todos los lunes, titulán­
dose E l  L a b e r in to ,  R e v is ta  ‘p in to re sc a  

d e l  G lo b o  y  del T ie m p o , á cuyos sus- 
critores hacemos una rebaja considerable 

de precio.
Contamos con I íkIos los elementos 

indispensables para llevar á cabo una 
publicación cuyo objeto es generalizar 
toda clase de conocimientos, armonizando 
el estudio y la instrucción (ron la ameni­

dad y  el recreo.
Este número de E l  L a b e r in to  es el 

que debieron recibir sus suscritores el 
dia l.® de mayo, y para los suscritores de 
la R e v is ta  P in to r e s c a  d e l  G lobo  equivale, 
á los números correspondientes á los 
dias 5 y  12 del corriente. Desempeña­
dos aí>Í de toda deuda c(ui nuestros sus­
critores antiguos y con nuestros moder­
nos suscritores, empezaremos el plan 
arriba indicado desde el número que sal­
drá á luz el dia 19 de mayo; prosiguiendo 
de la misma manera todos los lunes, sin 
que E l  L a b e r in to  sufra en lo sucesivo
atraso alguno.

lia cesado el señor don Antonio Flo­
res en la dirección de E l  L a b e r in to ,  

tan dignamente desempeñaba, desde el 
uútmn’o pasado, y  le sustituye el señor 
Ferrer del Rio, desde el presente nú­
mero.

KESCIIEK.
Biografía ; D. M ariano A ira rc z  do Caitro , por D. A F. R .=  

E l cardonal fingido.= ;Jurrn tud  y ancianidad ;poe>ia\ por 
D. k.  F. R.— E a» ropería , d «  la ciple, ¡Mf D. i .  1’ . C.— P o «-  
*ie dram ática , por D (javillO Tej.tdo. Donde la , dan la , 
toman novela ), por D. J. M. Diana.—R «v i , (a  de la Quince* 
n a ,  por D. A. F. del R iu .= A  la , ettrelia , (p o e ,ia ),p o r  
D. Franrisco C ra .=V aríedad  de juioioa acerca de la  belle­
za , por U. Miguel Agustín Prínn¡ie.

D O ^ MARIANO ALVAREZ DE CASTRO.

O i

c.VTo á los escla 
"  recídos nombres 

de Xuraancia y 
•íe Sagunto es­
cribirán el de
Gerona en pagi-

K

. n

nas de oro las 
“í  gerieracioiK-s venideras; y mienlras 
" se emaneican las naciones con la 
inmarcesible gloria de sus ascendien­
tes . será popular el recuerdo de don 
Mariano A barrí de Castro , citándolo 
todos como modelo de honradez, de 
sublime y esforzado aliento, de sobre­

natural heroísmo. Ofrece la vida de tan 
ilustre militar una serie de sucesos cada vez 
mas interesantes hasta terminar en una ca- 
lásirofe horrorosa: es un personaje que,

después de ser noble asunto para la historia, inspira-j 
rá algún dia á nuestros poetas producciones que les 
popularicen en el teatro, pues el sitio de Gerona se 
presta admirablemente á la tragedia, y Alvarez de 
Castro reúne todas las condiciones requeridas para 
hacerse digno del coturno de Esquilo: falta solo que 
los espectadores no sean contemporáneos de las he­
roicidades de tan elevado protagonista. Hijo de anti­
quísima y noble estirpe, nació don Mariano Alvarez de 
Castro en Granada el dia 8 de setiembre de 1749: su 
familia vivía con la holgura que consiente la posesión 
de no insignificantes mayorazgos. y la circunstancia 
de poseer algunos en Castilla la Viejo , y de residir 
allí el héroe de Gerona diversas temporadas durante 
sus años juveniles. hizo creer á varios escritores que 
era natural del Burgo de Osma. Su infancia fué en­
deble y enfermiza; mas recobrada su salud en fuer­
za del esmero y solicitud de sus padres. y recibida 
la educación correspondiente á su nacimiento . abra­
zó la honrosa profesión de las armas como cadete de 
reales guardias de infantería españolas en diciembre 
de 17(>8. un año antes de venir al mundo el hombre 
de las conquistas . que había de amontonar sus hues­
tes mas tarde en torno de una ciudad casi desmante­
lada . tejiendo asi verdes coronas á sus valerosos de­
fensores. Siendo alumno de la Academia de Barcelo­
na , solicitó con afaii ir á la guerra contra los argeli­
nos ; solicitud que le fué negada por estar prevenido 
que ningún académico abandonase sus estudios. Re­
servado le estaba recibir el bautismo del fuego en la 
noble, si bien infructuosa empresa de recobrar á Gi- 
braltar , tentada por nuestros marinos en el último 
tercio del siglo pasado. Alli combatía con denuedo 
después de ascender á alférez por rigorosa antigüe­
dad en 1780 , cuando recibió la infausta nueva de la 
muerte de su madre. y no quiso retirarse de su pues­
to . donde le descargaban ios ingleses desde el monte, 
según su propio dicho. un diluvio de hierro, contes­
tando á la invitación que le fué hecha «como su úni­
co consuelo seria vengarse de los enemigos de su pa­
tria en momentos tan dolorosos.» Promovido á se­
gundo teniente en 1783 , obtuvo el grado de tenien­
te coronel, y el empleo de primer teniente en el 
mismo año, siendo maestro de la Academia estable­
cida en Madrid por el coronel de gnardias, duque de 
Osuna , desde 1790 hasta 1793, en que fué á tomar 
parte en la guerra contra la república francesa. Se 
halló en casi todas las acciones de la primera cam­
paña tan favorable para nuestras tropas: en la segun­
da estuvo mandando su compañía por espacio de dos 
meses y medio bajo el tiro del canon de CoUoure, y 
asistió al asedio y rendición de la plaza. Ascendió 
aquel año á coronel . y á brigadier antes Je firmar­
se en 179." la paz de Rasilea. Sosegado en el desem­
peño de las funciones de su destino, pasó Alvarez de 
Castro el periodo transcurrido entre nuestras dos 
guerras con Francia convertida en república, y con 
Francia transformada en imperio. Frisaba ya en los 
sesenta años, y residía en Madrid cuando lo ocupa­
ron las tropas francesas, y al punto fué á incorpo­
rarse á su regimiento en Barcelona , otorgando antes 
poderes á sus hermanas para la administración de 
sus bienes, y dirigiéndolas en una carta, en que res- 
plandecela excelsitud de sus sentimientos, estas con­
ceptuosas frases: «habiendo pisado los enemigos la 
DCapital de la monarquía, no puedo yo residir sino 
«donde se hallan mis banderas. ni cuidar de otra ce­
nsa mas que de la defensa de mi rey y de mi pa- 
• tria.o Luego que se presentó en Barcelona , fué 
nombrado gobernador de Monjuich. y habiéndose 
apoderado Duhesme con malas artes de la plaza , no 
se hiciera con facilidad dueño del castillo á no haber 
recibido Alvarez órden expresa del capitán general del 
Principado; es verdad que al verificar la entrega cen­
telleaban sus ojos de coraje; pero en aquellos dias 
de feliz recordación , si con los presentes se compa­
ran , no se rompían los vínculos de la disciplina, ni 
aun para conseguir victorias. Mucho alteró su salud 
la entrega del castillo : ya convalecido disponía su fu­
ga de la plaza cuando se le quiso nombrar gobernador 
interino, de lo cual pudo escusarse alegando sus do­
lencias : no sin grandes riesgos le fué dado evadirse, 
y presentándose en Tarragona fué destinado á man­
dar en el Ampurdan la vanguardia del ejército de 
Cataluña; con las pocas tropas deque secumponia 
Síjcorrió á la plaza de Rosas, interceptó convoyes

enemigos, entretuvo sus filenas venciéndolas á 
ces, y el marqués de Lazan fiaba toda empresa difi. 
cil de su valor y de su pericia. Hasta aquí don M*.: 
riano Alvarez de Castro no se había distinguido lot 
que otros muchos militares españoles pundonorojct, 
leales y valientes: si. ya anciano, le hubiera sorpm. 
dido la muerte por aquel tiempo, hubiera legado 
su familia un nombre limpio de toda mancha co« 
lo había recibido de sus padres, sin llegar ,í seruh 
de los mas resplandecientes timbres de gloría á 
nuestro siglo, una de las mas colosales figuras de \ 
heróica lucha de la independencia española , un per­
sonaje cuya memoria ha de ser rico patrimonio 
nuestros anales hasta el fin de los tiempos. A«ie 
que para la posteridad empieza la vida de don Mi- 
riano Alvari*z de Castro el dia 19 de febrero de 1809 
en que fué nombrado por la Junta suprema de|». 
bienio del reino gobernador de Gerona. Ya liabia» 
frido aquella plaza dos acometidas, una en junio,; 
otra en julio del año antecedente: en la primeras- 
carmeiitaron á ios franceses trescientos hombres í* 
regimiento de ültonia. algunos artilleros y el ps» 
naje: en la segunda solo pudieron mantenérsele 
enemigos tres dias delante délo plaza, aun cuaní 
el general Duhesme habia dicho al emprender la o 
pedición desde Barcelona: e l‘2 i  ¡lego, ol 2-̂  la alna 
la tomo el2ñ , ij el la arraso. Solo tenia de gw 
nícion la plaza de Gerona 3673 hombres. y l lfll) 
habitantes al encargarse Alvarez del mando : » 
fortificaciones eran imperfectísimas, y su cusloi 
requería por lo menos doble número de fuera 
Hombres habituados á vencer una por una á toá 
las naciones de Europa en batallas decisivas, malf» 
drian tolerar que resistiera á su ímpetu una pohlarii 
de débiles muros: cayeron , pues, sobre ella Saia 
Cyry Augereau al frente de treinta mil hombra 
dia 6 de mayo de 1809. Será pasado por las ar* 
todo el (jue profiera la voz de capitular ó de rendin 
habia dicho Alvarez al saber la aproximación dd 
franceses á Gerona. Ao quiero tratar con los enem 
gos de mi patria ; decid á vuestro general que en ai 
laute recitaré á metrallazos á vuestros emisarios; 1 
fué la altiva respuesta de Alvarez al único parland 
to recibido en la plaza aun antes de romperse el fw 
go. Considérense estas expresiones en boca de uní 
litar de ánimo esfonado , de proverbial energia.i 
fabulosa serenidad en los peligros, de constancíi 
toda prueba, con todos los bríos de un mancebo, o 
toda la madurez y prudencia de un anciano; úiitf 
áestn una guarnición aguerrida é inflamada de f* 
triólico arrojo, y una población entusiasta y coinyi 
metida en la defensa de una causa justa . legitio» 
santa; téngase presente que todo lo que narran 
acontecía entre españoles, y yo se puede formar l 
idea aproximada del memorable sitio de GcrM 
Sin embargo tan mugnifico es el asunto, que no pô  
mos resistir al deseo de detenernos en algunos 
sus detalles. Con el titulo de Cruzada gerunét 
formó Alvarez de Castro siete compañías. siendo í 
de ellas de clérigos seglares y regulares; otra coa 
nombre de reserva, y ademas la compañía famosa' 
Santa Bárbara, en la que se alistaron hasta 127 sai 
ras de.todas clases y condiciones. Con asistencia' 
las juntas corregimenlal y económica , y del avu* 
miento, imaginó todos los medios de reunir pf̂  
sienes, y de distrihuirlas ordenadamente. Granj* 
base por .su bondad y su entereza el cariño J 
confianza de los gerundetises , que henchidos d* 
religiosa y ébrios de entusiasmo aclamaron por ^  
ralísimo á San Narciso su patrono. Del todo cirf* 
valada Gerona por el mes de junio empezó sufri^ 
un horroroso bombardeo sostenido sin tregua ni * 
canso durante doce días ; mas como los geruiidel* 
lejos de decaer de ánimo crecían en arrojo enl^ 
estallido y el estrago de los proyectiles , resolví^ 
los sitiadores dirigir todo su empeño contra el ^  
tillo de Monjuich, fiados en que no bien lo 
ran capitularía la plaza. Custodiaban el castilla  ̂
hombres á las órdenes de don Guillermo Nasb' 
decididos á defenderle hasta el último trance 
plieron fielmente su promesa. Apoderáronse lus'^

.] ^ _ * * * * A aa a ^ ̂  aa r a v — a, ̂  a « a, Aa a II —ceses de Monjuich; pero antes transcurrieron
meses, levantaron diez y nueve baterías. abr<*
muebus brechas . y oJ posesionarse de aquellos >
toiies üc escombros se habían disminuido sos
en tres mil hombres. De los 900 hombres que fO'

ÍDlei
Hier
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•onisn la guarnición española murieron 8 oficiales y 
ill soldados, sin quedar apenas qiiii-n uo estuviese 
herido. Don Guillermo Nash , seguro de la imposibi- 
iiJad de sostenerse por mas tiempo, habia consulta- 
id á don Mariano Alvarez, y como «ísle retardase 
|i contestación . reunió aquel un consejo de guerra, 
r solo con su acuerdo evacuó el castillo : poco antes 
ít llegaba la respuesta de Alvarez, en la que tejos de 
iprobar la retirada estimulaba á la defensa con ofre- 
(imientos y galardones; sin embargo se llevó adelán­
tela resolución acordada, y al entrar los oficiales en 
Gerona, pidieron á una voz se les formase consejo de 
luerra si no liobian cumplido con sus deberes. Al- 
iarez, tan recto como animoso . aprobó su conducta. 
Dueños ya de JIonjuich estrecharon los franceses el 
sitio. construyendo muchas baterías: todas ellas 
rompieron el fuego el 19 de agosto, mientras los si- 
Bidores atacaban las murallas de San Cristóbal y la 
puerta de francia: á fin de remediar los destrozos, 
rde oponer tenaz resistencia, obstruyéronlos silia- 
dos las cutíes que desembocan en la plaza de San 
Pedro. y abrieron una cortadura defendida por un 
pirapeto. Escarmentados los enemigos por el ejem­
plo de Zaragoza no insistieron en la acometida por 
DO empeñar la lucha en las calles, por lo que re- 
rolvierou contra la puerta de San Cristóbal y la mu- 
nlla de Santa Lucia , punto el mas flaco de la plaza, 
donde causaron horribles destrozos en los últimos 
dias de agosto. Siendo escasa la población de Gero- 
M. no podían ser frecuentes las salidas de los sitia­
dos: con todo, Alvarez no desperdiciaba ocasión de 
■lerrumpir los trabajos del asedio hostigando al 
«eraigo.—¿A dónde me acogeré en caso de retira­
da? preguntaba al esforzado gobernador un oficial 
acargado de hacer una .salida.—Al cementerio, con- 
btú aquel severamente. Por el mes de setiembre pu­
do introducir en la plaza el general Conde un convoy 
V 3287 hombres : renovaron ios enemigos el ataque 
el dia II  , ensanciuindo tres brechas, y apoyandu 
los fuegos del frente atacado : otra vez querían pro­
poner capitulación, y otra vez fueron recibidos ú ca- 
ilouazos sus parlamentos: aumentando su irritación 
(on semejante acogida corrieron al asaltuel día 19: 
duró tres horas la porfiada lucha, y quedaron todas 
las brechas henchidas de cadáveres y despojos: .Viva­
ba aparecía imponente y inagesluoso en los putitos 
de mas peligro sin ceder á las súplicas de las tropas 
í de los habitantes, quienes con la vida de su go­
bernador se creían mas escudados que con los ba­
luartes de su plaza. Persuadido el general frail­
as deque ni sus fuerzas ni sus bombas bastaban á 
domar el heroico arrojo de los gerundenses, con- 
’irtió el sitio en bloqueo, llamando en su ayuda al 
üempo, al hambre y á la peste. Razón tenia; el hambre 
! la peste diezmaban ya la población por el mes de 
•ítubre, cuando llevó considerables refuerzos á los si­
lbadores el mariscal Augereau , su nuevo jefe: esté- 
filos fueron toda® las tentativas deBlakepor iiitroiiu- 
dr socorros en Gerona , donde apenas se encontraba 

cosa que trigo , y hasta se carecía de los medi- 
f*menlos mas comunes: solo en el mes de octubre 
f'icumbieroii á los horrores de la epidemia 793 imii- 
’iduos de tropa : se vendian por el mes de noviembre 
^íxcesivo precio ios escasos víveres introducidos en 
aplaza por algunos paisanos, y venian á ser bocado 
‘‘■liiisilo los animales mas inmundos : inclemente el 
"«migo contemplaba desde lejos espectáculo tan 

, excusando peligrosos combates: renovaba. sí, 
^  intimaciones valiéndose de aldeanos, de milita- 

y hasta de frailes, que fueron mal acogidos ó 
f̂ssos por el ilustre gobernador .Alvarez de Castro, 

^babiaii convertido los hospitales en vastos cemen- 
í^ios: como faltaban medicamentos, casi todas las 
^ d a s  eran mortales. Bajo el peso de tamañas aflic- 
^ le s .á  la vista Je tan hondas calamidades (laquca- 
, ®1 ánimo de los mas valientes; hablaban de ca- 

Wular algunos . si bien pocos: otros. y estos eran 
*^mas, proponían abrirse paso por medio del cne- 

; solo Alvarez permanecía imperturbable y fir- 
^  en su propósito de lidiar hasta la muerte : habia 
^*ntificado su destino con el de Gerona , siendo los 
1‘1’fulo.s de este enlace la lealtad, el valor y el pa- 
*^ütisinü. Para consuelo de todos los desastres , para 
bvio de todas las tribulaciones tenia un remedio 

^deresQ , su noble tesón , su inaudita constancia, su 
i^fóico aliento. Si un oficial osaba pronunciar la pa­

labra capitulación en su presencia, le interrumpía 
prunlamcnte, diciúnüole con enojo: — «¿Cómo, so- 
»io Vd. es aquí cobarde? Guando.ya no haya víveres, 
unos comeremos á Vd. y á los de su ralea, y después 
aresolveré lo que mas convenga.» Si cruzaba por su 
mente la idea de que al fin desmayasen los que de­
fendían tos puntos mas avanzados de la plaza, publi­
caba un bando concebido en estos términos. «Sepan 
«las tropas que guarnecen los primeros puestos, que 
»los que ocupan los segundos tienen orden de hacer 
<)fuego en caso de ataque contra cualquiera que so­
ubre ellos venga, sea español ó francés , pues todo el 
«que huye hace con su ejemplo mas daño que el 
«mismo enemigo.» De continuo infundía ánimo á sus 
tropas. «Hijos míos , les decía , mas vale morir en la 
«brecha que no de necesidad.» Acaso en lo mus recio 
de aquel prolongado conflicto, perdiila toda espe­
ranza de socorro , y hallándose mas oscuro que nun­
ca el porvenir de la invicta Gerona , escribió .Alvarez 
á su hermana estas líneas inspiradas por la religión 
y el patriotismo, sentimientos los mas puros que bro­
tan del corazón humano. «No sé cuál será mi suerte, 
«porque su Divina Magestad me quiere probar con 
»mis mates: no he querido salir porque mi deber 
«me manda morir en estas ruinas. Blake no me so- 
ucorre : pero Dios y mi brazo me socorrerán , y tu 
uíiermano será leal y honrado hasta la muerte. Nada 
«necesito , solo deseo que estos traidores rompan.... 
«entonces me pondré bueno. Seque te persiguen, 
«déjalo todo, y vete.» Empeoraba de dia en dia el 
estado de la plaza y la salud de su gobernador, do­
liente de tercianas durante todo el sitio; sin embar­
go de su boca no salían otras palabras que las de no 
quiero rendirme, no quiero rendirme, y  no quiero 
rendirme, hasta que entrado el octavo mes de ase­
dio , postróle al fin una liebre nerviosa el i  de di­
ciembre r continuó dando sus órdenes mientras con­
servó sano su juicio; mas delirante el dia 8 , hizo el 
9 en cl teniente rey don Julián Bolívar dejación del 
mando. Se agravó su enfermedad de tal modo que re­
cibió la santa extremaunción, y se le llegó á consi­
derar como muerto. Ya no habia manera hábil de 
prolongar la defensa de Gerona: su gobernador , en 
premio de sus hazañas, había sido nombrado por la 
Junta suprema en 12 de abril mariscal de campo, en 
21 de mayo comandante del primer batallón de guar­
dias españolas y teniente general en 2 de octubre, 
ya no podía recorrer el recinto de los desmantelados 
muros, vestido de grande uniforme en los dias de 
gala , y en lodos los demas de levita de paisano , cefii- 
da la faja de general, y guarnecido el sombrero con 
una cinta ro ja , cuyo lema era Por Fernando Vil 
vencer ó morir, infundiendo ánimo á 1100 soldados 
que oprimidos de extenuación y de fatiga aun podían 
sustentar las armas; ya no tenia plata labrada de que 
desprenderse para proporcionarles subsistencia , ni la 
renuncia de sus sueldos en favor de la tropa y de los 
habitantes desvalidos podía servir de remedio á los 
postreros apuros. Llegú, pues, el amargo trance de 
capitular, y se hizo honrosamente el dia 10 de di­
ciembre de 1809, entrando el dia 11 los enemigos en 
Gerona, después de levantar contra sus muros 40 
baterías, de donde arrojaron mas de 6000(1 balas, y 
20000 bombas y granadas, y después de apurar todos 
tos recursos del arle. Sostúvose la débil Gerona siete 
meses. siendo opinión de un célebre compatriota de 
los sitiadores, que apenas puede prolongarse mas allá 
de .40 dias la defensa de las mejores plazas: á pesar de 
todo no se rindió á !a fuerza de las armas aquella 
ciudad invicta , sino solo al hambre yá  la falla de mu- 
nhiones, según testimonio de uno Je los historiado­
res del enemigo. Después de terminado el sitio de 
Gerona todavía ofrece grande interés la historia de 
su gobernador, porque don Mariano Alvarez de Cas­
tro , ornado con la aureola de los héroes . debía re­
cibir la palma del martirio , gracias al inhumano y 
criminal despecho de sus contrarios. Habiendo expe­
rimentado .Alvarez algún alivio en su salud hizo pre­
sente al mariscal Augereau como esperaba se le per­
mitiese convalecer en un pueblo de la costa : su de­
manda fué desatendida ; solo dejaron á su lado á su 
ayudante Salue , y le tuvieron casi incomunicado en 
su alojamiento con un centinela de vista. Se le intimó 
,en la noche dei 21 de diciembre con expresiones 
;poco respetuosas su traslación á Francia en calidad 
de preso: Alvarez, aunque decaído por sus dolen­

cias , se incorporó en su cama, y dijo enojado: 
BVds. son unos impostores; todas esas son estrata- 
ngemas de que se valen los franceses para encubrir 
«su perfidia . mortificar é incomodar al que no han 
opodido hacerle bajar su espada. Me llevarán como 
«prisionero, porque la suerte lo ha dispuesto asi.» 
Entretanto reconocían su equipaje, se apoderaban 
de sus armas por orden del general enemigo , y en 
compañía de su ayudante le hicieron subir á una ca­
lesa entre once y doce de la noche . llegando custo­
diado por la gendarmería en la larde del 22 á Fi— 
güeras, y siendo alojado en uno de los pabellones del 
castillo. Allí fué inicuamente importunado por las 
preguntas y provocaciones del gobernador y demas 
oficiales, á quienes respondió el general ilustre con 
noble acento. «Si Yds. son oficiales de honor, hu­
bieran hecho en mi puesto otro tanto.» Mucho du­
damos- que llenaran aquella condición militares que 
de tan ruin manera hacían mofa y escarnio del he­
roísmo de un veterano , oprimido por sus achaques 
y sus infortunios. A las dos de la mañana del 23 
siguió su camino en el mismo carruaje y con doble 
escolla, y llegó á Perpiñan aquella misma noche; 
encerrado en un oscuro calabozo del Castillet no 
pudo menos de preguntar indignado Alvarez de Cas­
tro al jefe de la gendarmería: «¿Es este sitio cor- 
«respondiente para un general? ¿Y son Vds. los que 
«se precian de guerreros?» — Paiienlía vobis necessa- 
ria est, obtuvo por única respuesta, digna cuando 
mas de un beduino. Ni las amargas reconvenciones 
que dirigía á sus carceleros, ni la enérgica carta que 
envió al general Augereau bastaron á que se le guar­
dasen las consideraciones debidas á su graduación, 
á su edad , y mas que todo á su denuedo, á su for­
taleza , á su bizarría. En un coche alquilado ó su 
costa filé conducido por la noche del 6 de enero de 
1810 á Silgan , encerrándole en una cuadra, donde 
habia un miserable y hediondo aposento de tres va­
ras en cuadro: compadecido el cochero le propor­
cionó una silla . un catre y algún alimento. Allí per- 
manecb) hasta la mañana del 8 , en que fué trasla­
dado ó Narbona; y si bien fué mejor alojado, permi­
tiéndosele recibir visitas, tuvo que pasar por la 
amargura de verse separado de su ayudante , que­
dando solo el ilustre enfermo en manos de sus verdu­
gos. Esto tuvo lugar en la mañana del 9 al comuni­
cársele la orden siguiente:

«E! general debe volver, y el edecán no.—¿Con que 
me hacen volver ? dijo el general despechado , bien: 
mientras no me vuelvan al Castillet de Perpiñan, llé­
venme á donde les diere la gana». Ni aun quisieron 
ahorrarle esta pesadumbre, pues le volvieron al Cas- 
tiliet y de allí á Figueras. donde exhaló el postrer 
aliento aquella grande alma el dia 22 ó 23 de enero, 
en un cuerpo Je guardia negruzco y tenebroso. Su 
cadáver fue ospuesto al público en unas parihuelas, 
observándose por algunos la hinchazón de su rostro y 
cl color cárdeno del hombre que ahogan ó dan garro­
te. Es cosa fuera de duda que la víspera de su muerte 
no st; advertía grave alteración en la salud del escla­
recido general .Alvarez de Castro : también está pro­
bado que pocos momentos antes de ser espuesto al 
público su cadáver entró en el castillo de Figueras un 
sacerdote afrancesado, el cual dijo á unsugeto áquien 
encontró al paso.-Voy corriendo á confesar al señor 
Alvarez porque en breve debe morir.-Por repugnan­
te y horroroso que sea atribuir á mariscales del impe­
rio francés atrocidad tan execrable, dan testimonio 
de ella los hechos y los antecedentes. ¿A qué propen­
dían los malos tratos sufridos por el invicto defensor 
de Gerona, sino á causarle una muerte desastrosa 
después lie una prolongada y lenta agonía? ¿ Qué otra 
interpretación tiene la carta dirigida á Alvarez por el 
primor general francés que sitió á Gerona? «Espro- 
habte, señor general, decía, que algún dia os arrepintáis 
de haberos privado del único medio de comunicación 
que admite la guerra». A nosotros nos parece que to­
dos los que contribuyeron á tan feroz asesinato se ha­
brán arrepentido de su crimen antes de su muerte, si 
ya han descendido al sepulcro, y que si alguno vive 
todavía ha pasado y pasa largas horas agitado por el 
desasosiego y el insomnio del remordimiento. Cuando 
se habla del héroe de Gerona no hay en España parti­
dos: las Cortes de Cádiz grabaron su nombre con le­
tras de oro en el salón desús sesiones: el general 
Castaños por orden expresa de Fernando VII dispuso
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^oe se celebraran solemnes exequias en Barcelona el 
afio de 1816 por el capitán general Alvarez de Castro: 
«US cenizas fueron exhumadas y trasladadas á Gerona,

y se cerró el calabozo, en que había recibido muerte, | 
con lina verja de hierro, consagrándose allí una ins-| 
cripcion honoríQca á su memoria. Según el relratoj

que hace el general Haro de don Mariano Alvarez lie 
Castro era éste de mediana estatura, color moren» 
ojos vivos y una compostura esterior, por la que
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nía dote de los Brutos y de los Catones en grado 
cmiuenle. Al principio del asedio anhelaba que su 
plaza se sostuviera doble tiempo que Zaragoza: cum­
plido este plazo. quería que durase cuatro veces mas 
su defensa : donde la firmeza de los domas se acaba­

ba, allí parece que principiaba la suya. En suma don 
Mariano Alvarez de Castro, rico patrimonio de gloria 
para K-paTio, debe considerarse como modelo de mi-, 
litares; su triste muerte solo puede esplicarsepor el. 
encono de los que no habían podido vencerle con laŝ

armas en la mano, y fiaron su triunfo del tiempo, det 
hambre y de la epidemia; recursos que por suindoio’ 
suelen servir de baldón y de ignominia á los vencedo­
res, al parque revisten á los vencidos con el verde 
lauro de imperecedera gloria. Nada mas sublime que-
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anciano de sesenta años infundiendo bríos ó loza- 
mancebos y á militares aguerridos, y soportando 

'^pues con imponderable resignación é indecible 
Obstancia todas las molestias de una vejez achacosa!

y todas las crueldades que puede imaginar la saña de 
un contrario poderoso y abatido hasta en su Iritinfo: 
y soportando tamañas molestias y crueldades hasta 
el punto de ser preciso á la impaciencia de los gene­

rales franceses que hiriera al Ínclito general español 
una mano alevosa . paro cortar el hilo de tan grande 
y preciosa eiistcnria.

A. ¥. R.
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El siglo X Y I. tan fecundo en grandes ingenios 
como en hechos extraordinarios, iia llamado constan- 
íemente la atención de los filósofos y literatos que lian 
recurrido á él para lomar lecciones, hallando siem­
pre materia de estudio en sus fastos históricos.— En 
medio de los hechos elevados que han bastado para 
caracterizar aquella feliz época. entre los hombres 
distinguidos que la honraron con sus nombres, se ha­
llan sucesos deinusilada magnitud, que revelan gran­
des pasiones y grandes crímenes, pareciendo que al 
recobrar el género humano su libertad, reconquista­
da á costa de los mayores sacrificios, no pudo conte­
nerse en los justos límites.—España que era llamada 
á ejercer un influjo directo sobre toda Europa en 
aquel tiempo memorable, presenta también en su 
historia insignes ejemplos que no deben pasar des­
apercibidos ante la critica; y á este género de aconte­
cimientos pertcnece iiidudablemenle el que anuncia­
mos con el epígrafe puesto á estos renglones.— El 
establecimiento déla Inquisición en Portugal era co­
ta  que no habían podido conseguir los pontífices ro­
manos de los reyes de este reino vecino.—Saavedra, 
ese hombre de un ingenio perspicaz y emprendedor, 
que atropellaba por todo, que no reconocía obstácu­
los ásu voluntad, halló el medio de introducir en Por­
tugal el santo oficio.—De la manera que lo hizo piie 
den verlo nuestros lectores en la siguiente carta diri­
gida por el mismo al arzobispo de Sevilla, después de 
su prisión , cuyo documento que nos parece del mas 
alto interés para nuestra historia existe original en la 
Tcal biblioteca del Escorial que tantas preciosidades 
atesora. La referida carta, después de contenerlos 
cumptimieiilos y cortesías de costumbre , está conce­
bida en estos términos:

«Cuanto á lo primero, yo soy hijo del capitán 
Saavedra. veinticuatro de Jaén y de Córdoba , y de 
doña Ana de Guzinaii su mujer; mis trabajos, delitos 
é insultos vinieron del modo y órden que aquí se 
dirán.

), Yo fui tenido por el mejor escribano de mi tiem­
po y en casos de grabar sigilos mediano ingenio; 
y faltándome el padre, vicíeme contra la voluntad de 
mi madre á la córte, donde porla habilidad de la plu­
ma muchos señores deseaban servirse de m í; y como 
mis pensamientos arduos me hadan guerra, deseaba 
hacer cosas que fuesen algo mas que el uso común 
de los hombres; y para esto deseando liabcr en mi 
poder las fu mas de los Oidores del Consejo Real y de 
Ordenes, me pareció á propósito entrar y asentar por 
escribiente del fiscal, que se llamaba el señor de la 
Torre, en cuya casa y la del licenciado Polanco hube 
en mi poder ios firmas dichas , las que traía yo siem­
pre en mi seno , como joya rica, en un pergamino á 
manera de nómina. Vo deseoso de poner en orden 
cosas nuevas, estando en casa del señor .tldcrete, vi- 
nu una mujer de Viilanueva de los Infantes, que pe­
dia la muerte de su marido , que ciertos contrarios 
suyos le habían dado y como era pobre, sus negocios 
iban de mal en peor: la compasión que la tuve fue 
grande, y así por esto, como por parecerme me lar­
daba , quise hacer aqui el primer ensayo de mis tra­
zas, para que este fuese el primer modelo, en que yo 
conociese cómo volaban mis habilidades y en qué pa­
raba esta labor. Al primer dia hice la primero provi­
sión de mi mano y se la di á lu mujer dicha, quedan­
do de acuerdo que me escribiese en qué paraban sus 
DCgocios: avisóme que fué mi provisión tan bien re­
cibida y mejor que si fuera Je los del Consejo Real, 
que por tal la tenia la buena mujer á quien se hizo la 
satisfacción de su agravio, con que qucdósatisfecha. Yo 
muy ufano por esto , parecióme que ya podia volar 
seguro, y que no era justo servir i  nadie. Di conmi­
go en Toledo, donde hubeá las manos 20(K) ducados, 
cobrados eu virtud de una póliza : con esta cantidad 
me puse en órden y di vuelta á la córte con pensa­
mientos mas realzados. Yo deseaba ver en las manos 
y tener en las uñas las firmas del señor Carlos Y y 
de su hijo don Felipe II, y tal maña me di que no se 
me escaparon ellas y las formas de sus letras y notas. 
Con esto el corazón reventaba por verse con una cruz 
encima; parecióme que la traían otros con menos 
parles que yo, y por salir de esta congoja acordé en 
buena coyuntura de contrahacer una misiva de S. M.

para el comisario de Ordenes, la cual contenia se me 
diese luego el hábito de Santiago con una encomien­
da de 3i)00 durados y mas de renta , los cuales co 
bré 17 años y cobrára toda mi vida . si mi suerte no 
me llamára de aquel sosiego á negocios mas graves; 
y éranme las cosas tan fáciles que el dia que me ves­
tí el hábito de Cardenal en Sevilla, di esta mi enco­
mienda á un mi mayordomo, y la poseía con voluntad 
(le S. M., como después que yo fui preso la concedió 
Paulo III de la manera que está hoy dia, diciendo: 
qiicesto fue proveído de la mano misma, que quiso 
(Icrir, fue provisión divina y de mano de nuestro Se­
ñor. Y la manera como hice la entrada en el reino de 
Portugal y se plantó en él el tribunal de la santa In­
quisición daré razón aqni á todos.

>> Para perderme quise criar alas y estas que fue­
sen coloradas usurpándolas é nuestra madre la Igle­
sia santísima, y para esto habiendo trazado conmigo 
las joyas, plata , letras y litera , que para la magos­
tad de un cardenal eran necesarias, di trazas, hice 
misivas de S. .M., por las que en difereiites partes y de 
diversos depósitos cobré ¿oOOO ducados, sin que cria­
tura humana perdiese un maraviidi. sino solo S. M., 
porque los recados qtuí dejaba á los depnsitarios eran 
recibidos de los receptores y pasado en cuenta las 
cantidades dichas; y con esto me fui á Sevilla, don­
de di cuenta de mis intentos á mi mayordomo y se­
cretario , á los cuales con juramento y voto solemne 
ofrecí, que si acaso yo por mis pecados pe-reciese, no 
por mí serian descubiertos: con esto y con dádivas y 
buenas obras los tenia tan de mi mano, que si quisie­
ra revolver el mundo, me ayudaran ; y así cuando 
me prendió el marques de Yillanueva de Ralcarrota, 
pensando era italiano . como meconoci(!) y supiese 
quien soy y compadeciéndose de m i. le pesó de ha­
berme preso, y sucedió de mis criados lo que adelan­
te se dirá.

» Y'o salía de Portugal en el Algarve, topé con 
un teatino, el primero que habla visto en mí vida, 
porque entonces Paulo III habla fundado su órden, 
al cual oí un sermón en el dia de san Andrés; y pa-
reciéndoinc bien su doctrina convidéle á comer.
túvele algunos dias en mi compañía y tratando de di­
versísimas cosas, admirándose de mi habilidad y plu- 
tna , mostróme un breve que traía para fundar una 
casa de su religión en Portugal; díjome que se holga­
ría mucho , que era del anufo Pi'icaloris, que como 
trataba del solo que tratase asimismo de su compañe­
ro, el cual tomándole yo. saqué un lrasum|»to acon­
dicionado á propósito de ambosá dos; y visto á los 
padres tan contentos deduréli-s mi deseo, que era ser 
parte para meter la Inquisición en Portugal, y que si 
para esto hallase medio, lendria todo el dinero que 
fuese necesario y las firmas del imperador y Prínci­
pe , y que yo liubia cursado en Roma , y que de allá 
liabria las que yo hubiese menester con solo ver­
ías en mi poder y presencia para poderlas contr.iha- 
rer. Ei teatino me respondió: por cierto en el mundo 
no pudiérades bailar otro’ hombre como yo para un 
negocio tan arduo, por los muchos que han pasado 
por mi mano en la curia romana, y así para lo que 
queréis seria necesario viniese de Roma un cardenal 
con la bula de Legado h h iere, trayendo las veces 
de Sumo Pontífice, y había de traer demás de la mi­
siva del Papa otra del Emperador, que pidiese y re­
quiriese lo mismo al rey de Portugal, y aun con todo. 
Judo se efectuase este negocio, que en sí tiene gran 
dificultad; yo le rogué me diese órden de esta bula 
y carta del Emperador, y todo lo hicimos de suerte 
que sin duda engañara con ella al ILiturio; y apar­
tándome del teatino me fui á otro pueblo del .Algarve 
que se llama Tabela y allí quebré los sigilos y los luce 
dependientes, como era necesario, sin que á mis re­
cados Ies faltase cosa; y para prueba de la bula, lle­
gado á Ayamonte, primer lugar de Castilla, supe es­
tar allí un Provincial de san Francisco , cuya llegada 
de Roma era muy fresca y su esperlencia en negocios 
de aquella córte mucha ; me fui á él y habiéndole vi­
sitado, le pedí me oyese en secreto: hizolo y yole dije: 
padre mió , sabrá V. P. que algunas leguas de aquí 
encontré en un camino i  ó 5 hombres que corrían 
la posta , y cerca de donde los topé hallé una escri­
tura de pergamino, la cual vengo á mostrar á V. P. 
rae diga qué cosa es , pues lo entiende, que si fuiise 
cosa importante, aunque sepa gastar 50 ni 100 piezasl 
de o ro , tomaré la posta tras de ellos y daréles la es-]

crltiira. El provincial miró muy despacio mi escritu­
ra y como la iba leyendo hacia unos gestos y meneos, 
como quien se admira de la fuerza de la bula , ya<( 
vuelto á mí me dijo: por cierto que esta es uñába­
la la mas copiosa y de mas fuerza y la mas lata qns 
nuestro Santo Padre ha despachado y despachará, y 
Vd. liará un gran servicio á nuestro Señor en llevar­
la á su dueño , que es un cardenal que no viene de 
Roma á otra cosa que á introducir la Inquisición en 
Portugal, cosa que tanto han deseado los Pontífices y 

líos Reyes de Castilla y hasta ahora no han podido sa. 
' lir con ello, y este cardenal es moro y trae órden en 
esa bula de correr la posta hasta Sevilla , lo mas en­
cubierto que pueda , y allí ordene su casa y vaya al 
negocio dicho á Portugal, y seria gran lástima si se 
perdiese la bula.

Yo ron esto me vine á Sevilla el mas contento de 
la tierra , y habidos los dineros, como arriba dije; 
luego yo, mi mayordomo y mi secretario tratamos de 
poner en órden la vajilla, literas y puerta para la ca­
pilla de la inquisición ; y ellos y yo nos comunicába­
mos estando en diversas partes y posadas, y sabia yo 
lo que se iba haciendo , y daba (árdenes para toda la 
traza como mejor me parecía , y después de tod» 
junto envié al mayordomo á Granada , yai secretaria 
envié á Córdoba , para que juntasen los criados á pro­
pósito para asistir á un cardenal que venia á Portu­
gal de Roma ; y asi juntaron en Sevilla , Córdoba j 
Granada 126 personas, y las trajeron á Sevilla, y lai 
iba yo reconociendo y mirando si eran á propósito, y 
para esto me los pasaban el secretario y mayordomo 
por mi posada , y yo después me informaba de dónde 
eran, sus costumbres, inclinaciones; y comoyaestaU 
todo á punto, dijeseles que se saliesen con toda ¡i 
casa y arreos , y dijesen á la gente que me iban á es­
perar á Badajoz, y que pasasen aquella noche en un 
lugar cuatro leguas deatiuí, y yo tomarla postas, J 
baria que venia corriendo de Roma , y que en llegan­
do , el mayordomo y secretario me abrazasen, fe- 
verenciántlome como á tal persona para que así lo hi­
ciesen los demos criados; y así se holgaron todos de 
mi llegada, y allí estuve aquella noche , y al dia si­
guiente partí para Sevilla, en donde ful recibido de 
eclesiásticos y seglares con grande honra y acatamien­
to , y el licenciado Tencinio , provisor que era en 
aijuel tiempo , rae aposentó en las casas arzobispales, 
donde estuve 18 dias, visitado y cortejado de lodos, 
regalándome á porfía; y como el miembro de mis 
negocios era el dinero, porque no me fallase j m¡ ca­
sa anduviera con la abundancia que era justo , envié 
á llam.ir á los albaccas del marqués de Tarifa, • 
quienes presenté unas cédulas, las cuales daban ra­
zón de que el marqués había quedado debiendo en 
Roma 13000 ducados: su mayordomo afirmaba que 
aquella letra y firma era de su amo ; pero que él lia- 
bia siempre acompañado al marqués desde que salió 
de España en Italia y Jerusalen hasta que volvió á su 
casa, y nunca tuvo noticia de aquella deuda; mas yo 
comencé á fulminar escomiiuioncs contra los al- 
baceas hasta que me dieron mis 13000 ducados. Como 
á todos es notorio , con esto salí de Sevilla, camino 
de Badajoz, y entré en Llercna , que hay inquisición, 
y me recibió el inquisidor con grande aplauso , y ha­
biéndome aposentado , le dije que quería visitar 8 
oficio, lo cual hice, y tomando bastante práclic*i 
me pareció seria á propósito llevar tres inquisidores, 
los cuales nombré , que son los que hay hoy en l'or- 
tiigal, que son el licenciado Pedro Alvarez Becerra f 
Luis de Cárdenas. Desde allí fui á Badajoz, y desp*' 
ché a mi secretario con las letras al rey de Porlug*!- 
el cual, sabiendo el caso , se quedó con tan exlraó* 
admiración , y fueron tantas lus cosas que hizo por' 
que sin haberle dado parte se fuese á meter en 
reino un tribunal como el de la Inquisición , que o*' 
secretario temió grmdemente, y asi dió la vucU* 
adonde yo estaba sin esperar respuesta de dicho reí' 
y venia tan acobardado y medroso, que me hizo reif 
sin temor: yo le dije tantas cosas, que ya me teinj* 
mas que al rey; y aunque con lágrimas rae ped'* 
mudase parecer, porque sin duda de la indignación 
de aquel príncipe no podrá resultar otra cosa 
una total ruina ; yo me enojé mucho , y le dije pa'®' 
bras tan enojadas, ásperas y terribles, que él se all*' 
no , y me dijo viese yo lo que quería que él hicieso
que también sabría aventurar la vida como yo. -----------------1 ............ I- u_.. . . , -f. „ dOdele se volviese al rey con la brevedad posible, í
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iBostrasü pusilaiiimiilad , ni que liabia salido de la 
(^te, antes tornase al punto ó hablar al rey . dicién- 
doie: qué manda V. A. que haga, ó qué acuerdo se 
ha tomado , porque el legado mi amo tiene un bien, 
j es, que como lomó la posta desde Roma á España, 
|i correrá desde España á Roma , y dará la respues­
ta de V, A. á nuestro santo padre. El secretario tor­
nó al rey , y lo hizo, y dijo como yo lo ordené , ha­
blando al rey con mucha prudencia y mansedumbre, 
diciéndole era negocio guiado de la mano de üios 
para el bien de todo nijuel reino, y si S. A. lo re­
pugnaba , era dar que decir á toda la república cris­
tiana , y siendo un pi incípe tan católico . antes hahia 
deabraziU’ la santa ini]uisLcioii que e« amparo de la fe 
; crisol en que se apuran los buenos. Con esto el 
rey me escribió una carta llena de favores, pidiéndo­
me en ella suspendiese mi viaje á la corte por 20 
días, para lomar resolución en negocio tan grave: y! 
considerando que en el tiempo que se me pedia era 
irapcfsible ir y venir á Roma , por no disgustar al rey, 
convine en lo que se me pedia de su porte; y asi 
Dios. que lo guiaba , al cabo de los 20 dias me envió 
cierto duque por embajador, y después de grandes 
comedimientos y cortesías , me hizo enlrur en el 
reino , y me llevó ú la ciudad de Yelbes , 3 leguas de 
Bailnjoz, en donde fui recibido con el aplauso que 
merecen personas tales. Allí me dieron el beneplá­
cito del rey pura que ejerciese mi oficio, y enlodo 
luciese mi voluntad , y que si me parecía pasar á su 
corle á verme con é l , se holgaría mucho , porque él 
podría servir de aconsejarme , y guiarme en 'o nece- 
wrin y buen suceso de, mi negocio , con lo que mos- 
Irémucho regocijo, estimando como ero razón aque- 
II* voluntad, y asime encaminé luego n verme con 
ílrey, de quien y de su córte fue Saavedra tratado 
yrecibido con la mayor poinj).!, alegría y gusto que 
•e puede imaginar. Gusté en la corte tres meses, tra­
tando gravísimos negocios; asenté las audiencias que 
me pareció, conocí de muchos y grandes delitos, 
sentencié á fuego, á otros á sambenito, galeras y azo­
tes con la mayor rectitud y justicia que pude . arri­
mándome siempre mas á la misericordia que al rigor; 
mas como el santo Evangelista no piieile mentir, y 
diré: níhil oculliim qmd  noíj rei'elefiir. Yo había fia­
do mi lieclio á un vicario de Mura , á quien tenia 
obligado con muy buenas obras, y por pagármelas en 
I* moneda que hacen los ingratos fué mi Judas, y 
oom¡dándome á una caza, dia señalado de San llde- 
fciiso. diciendo á la gente de á caballo que iba en mi 
compañía, que era inindia , echasen por otro camino 
para no pisar los panes, y á mí metido en una litera, 
Como páj.iro en jaula, me llevó por una senda á dar 
*1 rio que pasa desde Portugal á Castilla ; y el mar- 
lués de Villanueva de B.dcarrota. con quien se había 
tratado mi prisión , pasó el rio con grande tropel de 
S*nte de á pie y de á caballo , y me prendió; y yo 

á caballero noble me descubrí, y él se me ofre- 
^  y aficionó extraordinariamente , pesándole harto 
^  haberme preso; con esto yo tuve ocasión de sal- 
’*r mi gente , que cru mas de ciento j’ cincuenta 
^ 'i o s . diciendo al marqués que si había culpa en 
^heclio , yo solo la tenia, y ellos estaban salvos, 
Riéndome teñios por certísimo cardenal, como lo 
■bia entendido el señor rey de Pertogal, y que esto 
®**oceria ser claro , pues aunque me habían preso, 
** procuraban huirse , antes acudían todos á donde 
í*estalla, no imaginando mal alguno; convencióse el 
^ rqués,y  no les li zo molestia alguna, antes ha- 
^ndome visitado, se fué cada uno á donde mejor le 
preció. En este tiempo me llevaron á Badajoz, don- 

anteshabia estado i ü  dias, esperando entraren 
,®rtugal: de allí me llevaron á Madrid , donde esla- 
^  la córte de Castilla, y me entregaron á D. Juan 
l ^ r a ,  arzobispo de Toledo, inquisidor general y go- 
**iHador de Elspaña , el cual envió mi proceso ó Pau- 

, que tenia en aquella sazón la silla de San Pe- 
^ 1  y también se le enviaron los demas procesos, 
2? Jo había hecho , asi de relajados como de recon- 
2|*dos y penitentes; y considerando N. S. P. el 
*^to hecho. juzgó haber sido orden divina, como 

'nismo lo creo, y asi mandó S. S. se me diese una 
^ “itencia piadosa, y si de mi no tuviese el cardenal 
^Icndido que irla á la córte romana , que deseaba 
®*̂ cho verme, que en todo caso me enviase á su pre- 
I^Bcia; pero viendo los del Consejo real que con esto 
‘filaba el cardenal de librarme , creyendo lo hacia

por las muchas joyas, dinero y presentes que roe ha­
bían tomado cuando me prendieron. requirieron al 
cardenal me entregase á los alcoldes del crimen y su 
judicatura , para que se procediese contra m i, di­
ciendo que había robado á los depósitos de estos rei­
nos tres millones con firmas falsas; mas como el car­
denal fuese giibernador de estos reinos , consolándo­
me mo iHjor sno temáis, Saavedra, que también 
allá seré vo sobre juez, como por el caso de la 
iglesia que hasta aquí habéis estado;» y asi él propio 
trajo un p.ipel breve, para que yo pudiese elegir 
jueces, con que fuesen de letras y conciencia , como 
para tal caso se roqueria r yo, viendo cuánto bien me 
¡labia hecho y la voluntad que le debía, y la que los 
Consejos teiiian de darme la muerte , no quise fuese 
otro mi juez, y éi me rogó como me lo podia mandar, 
que eligiese también algún fraile ó clérigo, y asi lo­
graría piadosamente me sentenciasen, pues tenia en­
tendida la voluntad de Su Santidad ; y asi como yo 
no quise que otro ninguno fuese mi juez , me remitió 
al señor Arias inquisidor de Llerena , el cual me con­
denó á 10 años de galeras, con requerimiento del 
Consejo que no pudiese escribir, so pena de la vida. 
Entré en una galera á servir mi oficio, acompañado 
de una zamarra de sayal, hábito bien diferente de la 
grana y púrpura (ensayos son de esta vida). Yo estu­
ve en galeras 18 años por mis pecados, padeciendo 
en ellas una muerte civil, hasta que ahora plugo á Dios 
que N. S. que Paulo V dio un breve para que los inqui­
sidores me sacasen de las galeras: en el puerto de 
Santa María le envió el arzobispo de Tarragona á Se­
villa , y de allí se envió al arzobispo lo tratase con
S. M ., el cual mandó me llevasen a su presencia , y 
luego mandó que me soltasen y avisaban que man­
daba S. .M. no pasase á cabo alguno basta llegar á 
S. R. P . : yo lo cumplí sin poner escusa , parlamos 
muchos ratos , y después me hizo muchas mercedes, 
y las «jue dije á Vd. eii Sevilla.—»

Croemos que nuestros suscritores habrán visto con 
gusto este documento, que sobre revelar el carácter de 
un personaje como Saavedra , da á conocer el espíri­
tu de su época , estando ademas escrito con cierta li­
gereza y gracejo que hacen mas sabrosa su lectura.

J l V E M f ü  Y AÍSCI ANIDAD.

^  mi gmíso S .  dF. ÍU . en sus Qks.

Por vez primera el sol de tu mañana 
nuestra amistad benéfico esclarece; 
con su luz mis abriles engalana 
y tus ya mustios años reverdece.
Sí noble inspiración mi pecho agita, 
si de gozo palpita, 
y si mi voz con apacible calma 
cánticos dulces para tí modula, 
no el dócil labio su espresioii formula, 
puros brotan de lo íntimo del alma.

Naciste en Aragón, insigne tierra, 
de varones ilustres alta cuna, 
leales en paz, indómitos en guerra , 
fuertes en la desgracia y la fortuna. 
Robustos nacen, poderosos crecen, 
si aman ó si aborrecen , 
es con el corazón; nunca en su mengua 
quebrantaron la fé de caballeros; 
si una palabra pronunció su lengua 
la sostendrán hasta la muerte fieros.

Aun arde en mide juventud el rayo 
y me alimento de ilusiones vanas: 
límpidas cual la nieve del Moncayo 
tu sien coronan venerables canas:
Ufatio en el otoño de la vida 
muestras tu frente erguida, 
y mi rostro decae entre amarguras: 
en ambos se compendian dos historias, 
en ti un pasado de íumarchitas glorias, 
y un porvenir en mí de desventuras.

Calan y apuesto y con airoso porte, 
noble ademán y profesión honrosa , 
de Carlos IV en la esplendente córte 
viste correr tu juventud gozosa.
Del alto Pirineo gente extraña 
se arrojó sobre España, 
y entonces tú, los españoles todos 
cerrasteis contra el águila estranjera, 
y ensalzaron la patria de los godos 
Medeliiii, Arapiles, Talavera.

No me cupo tan plácida fortuna, 
pues, sin agravios da Inglaterra ó Francia, 
sangre española salpicó mi cuna 
y el cóncavo canon tronó en mi infancia. 
Rota la lid de hermanos cou hermanos 
sañudos y tiranos 
en puñales convierten sus espadas:
¡Solo desolación y aciago luto 
al espíritu brindan las jornadas 
que civiles contiendas traen por fruto!

Hoy de pasiones en revueltos mares 
España corre tempestad deshecha; 
mas el temor de riesgos y de azares 
los amistosos vínculos estrecha.
Mientras rujan en choques turbulentos 
las ondas con los vientos, 
del doméstico albergue guarecidos 
mostrémonos cual diamantina roca, 
y por afecto mutuo sostenidos, 
juntos lloremos si llorar nos toco.

¡Bien tarde te descubro en mi camino 
cómo fanal que alumbra mi cxistencial 
¡Tarde halló el fatipdo peregrino 
con tu amistad alivio á su dolencia! 
Anhelara tus penas y alegrías 
siempre haber hecho raías, 
aunque viera á mi estrella refulgente 
descendiendo de súbito á su ocaso, 
cano el cabello, pálida la frente, 
trémulo el pulso, vacilante el paso.

Si opuesta edad nuestro vivir domina, 
si vario instinto en nuestra mente Ilota , 
á la sombra también de añosa encina 
lozano el olmo en los verjeles brota: 
préstale aquella protector escudo, 
que de! embate rudo 
de aquilones y lluvias le defiende; 
y antes que al tiempo su tributo rinda, 
pomposo el olmo su ramaje tiende, 
y á quien debe su ser apoyo brinda.

Una palabra tuya roe da aliento, 
aun cuando gima en lúgubre tristura, 
para raí es de un oráculo tu acento, 
es para tí de un hijo mi ternura.
Mi ardiente corazón te llama amigo , 
y el cielo me es testigo 
de que si algún peligro amenazara 
tu soberana frente encanecida , 
mi cariño sin fin no vacilara 
en rescatar lu vida con mi vida.

Véle por conservarla el Dios del mundo 
sin que la agiten ráfagas de penas: 
mi dicha, mi ambición, mi gloria fundo 
en ver tus horas resbalar serenas.
Y cuando llegue el término preciso 
de trocar en ameno Paraíso 
este arenal de espinas y de abrojos; 
no temas, no, que trémulo sucumba 
si una lágrima brota de tus ojos 
para regar mi solitaria tumba.

Madrid y mayo de 1813, 

A . F .  B .
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COSTUMBTIFS.

El que espera desespera: á rey muerto rey 
puesto: el hábito no hace al monje-, y  el quítale tú 
para po7ierme yo (la mejor verdad de los gobiernos 
representativos), son las bases fundamentales sobre 
■que descansa el ediücio de las l io p E lif v.s. ~\ esto no 
!iá menester de ninguna esplicacion, porque el lector 
se lo encontrará esplieado en oí curso de estearticnlito. 
Ante la institución de las RoPEniAs no hay mas re­
medio que quitarse el sombrero, y no pasar adelante 
■sin saludarla como la mas preciosa institución. Si es

1̂ .''

«lime luego si ese que puede ser liasta un jiailre de la 
patria, qne ni tenia cflí«ca,que algunos así la llaman.I ' 4 I  O
nic/<íí/?a, aunque de esto no debe carecer ningún 
diputado, poílria asistir al liesamanos.á no haber acu­
dido á la fuente, no el maestro sastre, sino á la

iniludable, qne en este mundo se vive, de prisa, y hay 
que correr de conlinno por no llegar tarde, las no- 
1‘BRIAS nos visten «le prisa y corrienilo: si la eslailís- 
tica quiere c/>mprender el mímero de lechiigninos 
pobres, con la especificación de flacos y gruesos, re-| 
choiKliosy espigados, en las roperías se encuentra i 
este cálciiío realizado con la posible exactitud. Allí' 
se albergan las novc«ladcs habidas y por halrer. que' 
lo ancho y lo corto, lo estrecho y lo largo, en todos i 
los géneros y en los colores lodos se combinan <le' 
¿nil maneras, se deposiUan cu sus almacenes, y puede 
asegurarse que de allí salen las modas aunque de di­
versos modos qne las modas son. ¿Quién no acude en 
momentos de apuro á las roperías, y allí apura la 
copa del bálsamo consolador hasta las heces, es de-,, 
dr, se viste de pies á cabeza? iícspúndanine los qiic! 
•liegiicn la liondad de e«(a iuslitiicion. ¿Qué seria sin' 
roperías la solemiiida«l «le las fiestas, la etiqueta en̂

* •* I --- f --- -----  --- * 7 ----
ropería, manantial inagotable de improvisación 

Pero estos son aun muy escasos beneficios com­
parados con los que voy á enumerar. ¿Cuántos ¡bella 
institución! cuántos desarrapailos 
no vivirian sin ti desarropailos un 
li'-mpo , mal arropado.̂  en otro?
¿I’nes y de los jovencilos, áqiiic- 
nes el dinero los hace cosquillas, 
qné seria si tu benéfica mano 
«lejára de, liacersc dueña de su 
primera tentación?— Qati se echa 
el calor encima.— Tn vives para 
echarte encima de él y tenqilas 
sus rigores.— Que los fríos y los 
hielos se empiezan á sentir. Y 
til sientes mucho que. no sean terribles é iiilcusos 
para tener mayor gusto en aliviarlos. — Que le 
muerde á uno un perro en medio de la calle y le 
arranca el bocado; í |iir  se engancha en un clavo y se 
«leja medio faldón. No liay «pie apesadumbrarse, la 
ropería está abierta, y cu ella se pone la pieza qne 
mejor viene y acomoda.— Que liay quien anhela ser 
elegante por poco precio, para contar luego ‘ -«(110 el 
vestir le cuesta un ojo de la cara. » La ropería le lan­
za en el gran mundo con arreglo al último ligurin. 
¡Cuántos harán salir «le los talleres de l trilla , lliir- 
riaga «) Borre), lo que salió «le los portales de San Isi­
dro, ó de las roperías «le la Sirena, el Turco ó San

Las roperías de la córte son la cola y forman i 
la cola dcl gran pescado que llaman Comercio. Raro 
es el estahlecimieiUo, y deja de ser ropería el q» 
se encuentra aislado y vergonzante. Bien sea en lo? 
portales de San Isidro, ya en la Plaza UlayoTi, 
en frente de Santo 7om«s, se encuentran las rope- 
rias en comunidad, formando una especie de cadenj 
y eii casas lilailas á cordel. Y es tal la armonía ea

se

■^1

V /-

caso? imprevistos? Mírale, lector, cu este espejo,

CTr.--—̂

Josel \  ea^ il. si los muy Ionios para psciisarla men­
tira, no era mejor qite i'lijeian:— «Vistoen ropería 
porque los sastres de fama me concluyen la obra «le 
verano cuando el frío amenaza echarse encima.» En 
las ropeidas lodo se eiiciieiitra elaborado . y lo que 
no, mientras se da un paseo por Mailrid lo tienen con­
cluido; y e! consumidor, para decirlo l«i«lo, está !il)re 
de comprar armario, ülirc «lo que le rollen los trajes, 
ibre «!«• que les carcoma la polilla y basm de que paso 

la moda, j)or aquello de á rey muerto rey 'puesto, y 
Quilate tu para ¡Tonerme yo.

«lue viven, que siendo distintas todas ellas parece (jm 
tienen tm solo amo verdadero. Esto es tan cierto, 
qne prescindiendo de la bondad del género, el qi» 
«leja la primera tienda para ir á comprar á la última, 
lleva la desventaja «le que no lo vale el disimulo r 
el ípiererse hacer de nuevas, porque el ropero dek 
última tienda lia recibido por extraordinario notifii 
circunstanciada de cuanto le ha pasado al marchaoli 
en las roperías que ha dejado. Esta clase de ests- 
hlecimieiitos siempre buscarán asilo en los soportales, 
porque allí las tiendas son en lo posible lenchrosai, 
y la obsciirúlad favorece los designios de los intere­
sados. i\o de otro modo piiiliei'u disimularse la pun­
tada larga, ni pasar como iiilos finos los tejidos 4 
cordeles. Con toilo, y á pesar de las linicldas, qi* 
no son otra cosa las roperías para los que dejan J 
la puerta la el.ua luz del sol, los roperos hacen ur 
estudio forni •! de óptica práctica, de la cual saĉ  ̂
ton gran partido jmra con los colores, que hacen 
lo Illanco negro y de lo negro blanco. jN'obay porl 
mismo que santiguarse si se compara á las rojierá 
con el mundo nuevo, donde el comprador ve eos* 
«pie jamás han sido, por el ventanillo que el roper 
le presenta. ¿Y c«3ino sin todas estos artes liabia ó 
vender por diez lo que no puede menos de cosí* 
treinta? Es indispensable que á mas «le aprovechan 
lodo, de no desperdiciar retales, «le traliajarsc 1 
ineniido de las sobras de lo mayor, de casar el W 
Uirquí con el celeste y el grans con el grana, se a|# 
liere la magia de todos estos iiigredioiites y preseD* 
lina levita, cuyas cuatro hojas d'e las mangas sean «k 
«iisliiita llor, y se venda como si fueran hijas deii 
mismo cajmllo. Veamos todavía.

El ropero nace y se educa sobre el terreno ; 
aniam.'iiitaiKoeii la trasUendadela tienda oscura, y*̂  
abueliiomiraysc sonrie al contemplará su iiielecilk̂  
murciélago en la oscinidad, y águila ante los fiierl* 
y claros rayos del sol. En el círculo que recorre  ̂
criatm-a cuyo perímetro es el de las roperías 
cuiivecinas. to«las son luces para él. 'A)»enas pía#* 
los pies en el suelo, ya le echan sin andadores 
ios suyos, y entre ellos coiitinnamcnle va liisciirricn  ̂
poco á poco por el camino de la gloria que le 
ñalan. La primera frase que pronuncia con perfft' 
cion, y que dice á todo el qne pasa por la tienda.  ̂
la de— ¿Qué quiere Vd., caballero?!' en decirse!*’ 
lodos inclusos los que ni lo son, aunque lo paref 
can, ya el chiquito da niueslras de artista. A  medî  
que crece se va empleando cii hacer telégrafos y p*" 
medio de estos, trae y lleva el parle de todo ciiaj’*' 
entre roperos y compradores tiene lugar en las ^  
mas roperías. Asi tiene el maestro noticia aiiticip*'̂  
«leí que viene de otra tiemla , qné es lo que quif*̂  
si ha de ser ancho ú estrecho, cuál es el color 
merece su predilección, con el precio que le 
y lo qne llegó á ofrecer. ¿Qué le importa a! man«^ 
ó séase hortera, que el que ve venir, desde la úUj'’̂  
tienda, se haga el disimulado como quien no q>'‘̂

de 1
n o  f
man

Ayuntamiento de Madrid



rmani 
'• Rari 
el qw 
en lo? 
rti/oro 
•ropt- 
cadenj 
*iiía ei

EL LABERINTO. 201

ceq» 
cierto, 
?l qw 
iltm  
luio n 

(le
tiolita 
:it3Qt( 
esta 

ríales, 
irosas, 
nteit 
pus 

los*

“l i o !

re

le ha
suave

la cosa, si él se ha comido la partida y comiéndose á 
4oda prisa palabras para jnsliflcar el proverbio, ha­
blen' mas que ropero, le dice:—Caballerilo, caba- 
Jlero, levita medio color, pantalón claro? Venga Vd.; 
venga V d., caballero. (jiie aquí lo hay superior; pa­
ño sedan,  de balde. Y el marchante siempre indife­
rente, como todo el que compra, (pie mira en la in­
diferencia baratura, le contesta.— Ño, no tiene Vd. 
lo que yo quiero—¡cómo qne no! pase V d ., pa­
se Vd., caballero, y verá...— ¿A qué gastar tiempo? 
—¡Cabalierito, por ver no se pierde el tiempo y por 
ver cosa buena, no se pierde, al contrario se gana. 
Si señor, poripie aipii todo es baratísimo, á precio 
Je fábrica, y lodo riquísimo.

Al fin entra el hombre. y el mocito que 
•dadii ya lina buena mano de jabón, y  puesto 
como una manteca, se le entrega al profesor, camas- 
Ifoii de por vida y con mas política que la que lie­
mos gastado en estos líllimos años: sn primer saludo 
es:— ;01a, parroquiano! (y no importa que jamás ba­
ya entrado en su tienda). ¿Vd. querrá levita y pan­
talón?— Sí señor, lo ha adivinado V d.—De mo­
da ¡por supuesto! ainiqiie no exagerada, porqin* 
hoy, amigo mío, se llevan unas levitas tan anchas 
y tan liajasde talle, que no es oso lo que reza el 
figuriii!— Allí tiene Vd. el último que ha venido, y 
aun ese puedo apostar á que es un tanto exagerado, 
porque en París, amigo mió : ¡en París también se 
exagera!—Mucho que sí.— Sí señor, mucho, niii- 
chisimo, y luego hablan de nosotros : ¿ Vd. querrá 
color de moda?— Bueno, ¿ y qué color?— j\Iiiy lindo, 
se llevan color de pasa verde noproininciado y el mas 
en boga es el color de agua tibia.— Aquí tiene V d.... 
esta levita le debe estar clavada, l  ii sugeto ¡buen 
mozo! por señas, asi de su estatura de Vd., se arjba 
■de llevar otra igual. l*ase Vd., ¡lase V d ., aquí á 
la trastienda y pvnébesela, que me figuro le ha de 
estar pintada. ¡Qué paño, qué j)año! legitimo de 
Tarrada, tiéntelo  ̂ d. y ver¿t como'parece seda ¡y 
qué cuerpo! vamos, esta pieza me lia salido cabal. Si 
es lo que se dice; vale mas pagar una peseta mas 
«aro y quedar bien servido.

El buen hombre entra á probarse la levita j la niña 
de la casa Iiieii por excesivamente pudorosa, liien por 
no presenciar la consumación de la mala obra, la faltan 
manos con que taparse la cara. V sale el desgraciado a

los brazos, y se ciiciienlr.i cada costado convertido 
en frente de vieja, <) mejor dicho rizados.— ¡Hom­
bre! ¿y estas arrugas?— ¡Toma si levanta Vd. los 
brazos, claro estaque habrá arrugas, pero Vd. no 
ha de ir por la calle con los brazos levantados. Lo 
que tiene es un'poifüiio üt: avellanado, yesos no son 
(jallos. Si le gusta á \ d .  la levita, se remedia esa 
falta, en la inteligencia de que se lleva Vd. una 
¡buena pieza! Al fin se ajustan, y descose el maes­
tro las costuras de los costados, y puesta y todo por 
medio de nn encharon y esUqias, hace unos cuantos 
rellenos de ¡as que eran arrugas y sale nuestro hom­
bre con su levita mas redondo (pie una bola.

\ \  '•
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ía tienda con la levita puesta, que así le sienta bien 
^nio pudieran sentarle unos hábitos de monja, y 
diceel ropero:— ¡Caramba, ni pegada al cuerpo le es­
caria á Vd. nii'jor! ¡O'ié, si parece que la han pin­
ado! Mírese Y d. al espejo, le dice con todo descaro; 
Y se mira el infeliz, y no se ve, que si se viera, cómo 
había de sabrá la calle con aquella conclia de galápa- 
8o.— Hombre, me parece que me está ancha de 
*^erpo.— N̂o señor, lo que está es iin poco jugosa 
y asi es como se gastan.—¿Y' esta manga no le pa- 
^ce á Vd. estrecha?— ¡Calle YM. por Dios! si la 
®íanga de codo está hoy en boga. Alza mi hombre

'('UCn

Esto poco nías ó menos son las ropexias de Yla- 
ilrid, en donde todos cnanlos entran son medidos 
por un mismo rasero, donde se hace el milagro, no 
ya de lo que viene grande \  ancho, amoldarlo .al 
cuerpo, sino lo que viene corto y estrecho, hacerlo 
dar de si á fuerza de estirarlo con tenazas: tíonde el 
que entra tiene indispcnsahleinenlc que hacer gas­
to , porque el ropero iio gasta cu balde su saliva , y 
donde se alrpiilan competentes trajes que se lucen 
como propios en las sociedades que pasan de candil
y no llegan á candelero.- P .  t*.

m .
\ \

POESIA DRAYIATICA.

En un articulo anterior hemos negado la cua­
lidad de popular á la poe>ia lírica de nuestros 
tiempos.—Fundábamos nuestro aserto en la falta 
Je armonía, que existe entre los afectos y las ideas 
del poeta conteinpor.áneo, y ¡os del pueblo para

quien escribe: falta, que |iroilucicndo el necesario 
efecto de no poderse entender el uno al otro, hace 
que jamas se Imsquen, porque ambos están segu­
ros de no poderse acercar lo bastante para compren­
derse ó para estimarse dignamente.

La poesía dramática, atendidos su objeto y su 
fin, no puede ser juzgada bajo el mismo supuesto, 
pues que en esta el poeta piensa desde luego y no 
puede menos de pensar en el pueblo, para quien 
escribe; asi como éste sabe á su vez que se ha 
escrito para él espresumentc; y vá á buscar á quien 
le emplaza para inspirarle nn afecto ó para comu­
nicarle lina idea, que in.as (í menos distantes han de 
estar precisamente á la altura de su sensibilidad ó 
de su entendimiento.—Y como esta relación no 
puede dejar de existir constantemente entre el poeta 
dramático y el pueblo, la poesía dramática debe 
ser, y es necesariamente popular.— La popularidad, 
pues, es una esencia de la poesía dramática, si-̂  
quiera en sus accidentes de ostensiuu y de dura­
ción haya de subir las modificaciones que le im­
priman por mía parle el mayor ó menor cambio de 
afectos, (le ideas ó de custmiibrcs del piieldo, y 
por otra la mayor ó menor liabilidad del poeta para 
liacer mas ó menos comunes y duraderas las ini • 
presiones, que intentó producirle.

Allora Ilion: ¿hasta qué punto de progreso ó 
de decadencia lia llegado entre nosotros el arle de 
producir estas impresiones?-Qué os nuestra actual 
poesía dramática?— ¿Lnal os su tendencia presente? 
¿Cuál es su porvenir probable?— Hé aquí las cuestio­
nes acerca de que nos proponemos decir á nuestros lec­
tores lo que nos oeiirra, contando llanamente las 
observaciones generales que hayamos hecho, y 
aventurando alguna vez nuestro liiiiniide jnicioacerca 
de estas mismas generalidades que hayamos obser­
vado.

Vi nos proponemos hacer aquí una profesión de 
fé liter.aria, ni somos tan inmodestos que pretenda­
mos revelar dogmas ni erigir doctrinas.—  Queremos 
solo dar á conocer nuestras opiniones respecto á la 
generalidad de lo que vemos, con ánimo firme de no 
apartarnos de ellas al individualizar alguna vez nues­
tro juicio, á menos de que cambien nuestras convic­
ciones.—Tampoco inipnrliinariamos al lector con es­
tas advertencias, sino nos propusiéiamos dedicar 
lina serie do artículos á pasar una revista tan dete­
nida, cnanto nos peimilau nuestras fiiei-zas y la es- 
Icnsipiideesle periódico, á varios nombres ilustres, y 
á varias obras justamente celebradas en distintos gé 
ñeros «le nuestra literatura contemporánea.

Dicho ya cuanto nos parece respecto de la poe­
sía lírica de nuestros tiempos, y proponiéndonos aho­
ra hacer lo mismo respecto de la dramática, cree­
mos oportuno record.ar algo de lo que ha sucedido en 
ella á fin de llegar con mas seguridad al jnmto de 

partida, que nos comlnzca á jnz- 
; I |(¡rL‘' gar de lo que sucede.
' ' Ulil ]yo intent.'imos resucitar la ya

viohosa ciiesCioii del clasicismo y 
del romanticismo, como felizmen­
te la llama un gran poeta, mieslro 
amigo; pero es indispensable que 
al trazar el bosquejo de nuestras 
revoluciones literarias se nos ven­
gan á la pluma aquellos nombres, 
que aunque mal defini<Io5 y tan mal 
entendidos , como todo lo que no 

ha saliido definirse, representan sin emliargo un ór-' 
den (le ideas conocidameiile distintas, y fueron Kn 
fórmula adoptada por dos escuelas enemigas, aumpie 
no tan encarnizadas como ellas se Cguraron.

El ciasicismo, pues, escesiva-nenle rigoroso en 
sus preceptos, y sisteináticanieiile eiicerra(jo en mía 
esfera liarlo limitada no admiíia, propiamente ba.- 
blando, mas que dos especies de dramas, la tragedia 
y ia comedia.— IVecisa y constantemente había de 
ser la primera o una representación de grandes é
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ilustres sticcsos fabulosos ó verJaderos, ocurridos cu­
tre personajes ilustres,, y en la que no se admiten 
mas resurtes dramáticos que el terror y la compa­
sión. ’>— Precisa y constantemente habia de ser la se­
gunda « una representación de los heclios conmiies
. - lln  lA ITIiln a AllKI» . I^vi> AVi ShA

intolerancia clásica se par el rastro de sus bellezas, pugnamos por rerha- 
aizaOa otra vez con sti irnlanle /•ntim io «to __ i......... • . .  . . . ' o . ‘alzaba otra vez con su irritante cohorte de restric- 

,Clones exageradas, con sii pedagogismo dogmático; 
y no había mas remedio que oljedeeer sus leyes, so 
|iena de suicidio.— Todo se midió desde entoncesi - * . |  . .  j l  o i t /  4i>/* X U U I/ oL  llJ iU lü  r lllO llC C S

y vulgares de la vida social, osiirndos entre personas, con el mas exacto compás en el teatro francés l is 
también comunes y vulgares, dirigida a la correccionjipalabr s , las ideas, los sentimientos- todo se mó- 
de Lis costumbres ñor medio de la s a f i r a . m u  ideló conforme á la severidad griega sin mas inodiíi-de las costumbres por medio de la satira. )>— La mu 
fa de la tragedia siempre lleva por atributos el cotur­
no y el puñal: la musa de la comedia lleva chueco 
en los pies , y careta en la mano.— >ada, absoluta­
mente nada se adinile en la una. que sea propio de 
la otra, y se respetan en su circulo respectivo con 
una religiosidad veniaderameiite fanática.— Incurri­
ría en terrible anatema quien ingiriera entre los gra­
ves diálogos de los héroes trágicos la pulla de un 
cortesano maligno, ó el galante requiebro de un tro­
vador festivo: no seria otra la suerte de quien en los 
diálogos tranqiiiios y modestos de la comerlia se atre­
viera á interpolar un seiilimienlo apasionado y lie- 
róico, ó una idea sublime.

Aada importa á los clásicos que en el niiuido 
vivan unidos y confusos lo sublime y lo ridículo,  lo 
patético y lo alegre.— La verdad filosófica y eterna, 
¡a existencia material y constante no son, ni pueden 
ser para ellos la verdad y la existencia dramáticas.— 
Hacen dos mundos de uno, limitando su término 
respectivo con una barrera de reglas y de [ireociipa- 
cionos, que ¡anuís jitiede tiaspasarse impunemente. 
— Llaman á la poesía aríe cíe imitación; y sin em­
bargo por una contradicción ineonccbibie, al paso 
que 011 el cajntulo draiUiitioo de su intolerante códi­
go literario prociainaii como dogmas todas las tra­
bas del ane, vienen de liecbo á separarse de la imi­
tación, dividiendo con tan tenaz divoicio eii la es­
cena sucesos, sentimientos é ideas , que pasan y 
obran siiniiltáiiea y recíprocamenle en el miiiido, ile 
que es aquella espejo.—Kii su furor de metodizar y 
de clasificar, baii liecbo los clásicos a la poesía una 
prisionera carsada de ca(ten<ií de oro} y tan rigorosa­
mente aubordinada al an lisis. qué b'' iuspiracion, 
íá fantasía perdieron su vuelo primitivo; qiietio.’ldo 
herida de muerte la libertad de pensar, y nuichu 
mas, aun la lüiertad de sentir.

¿Cual debió ser, cuál fué efeelivameute la con- 
geciiencia de esto? —  Como en io humano lodos los 
feiiómeiioa físicos y morales se reproducen alterna- 
tivamenle por una fuerza de acción y riMccioii con 
tilmas, sucedió en literatura lo mismo, v por lo mis­
mo que sucede en política , sucede en religión. 
—Del tl(S|íi,[¡s(no á la niiarqiiia: de la snper>í'r''’ti

íJr*
4 Id impieuan.— »a y 
la tiranía al liliei linaje

,• I 1 • • TMli
ocsia dramática, se paso de ;rec„nd¡da.i.

, .  ̂ ---0**'0’*í iíJa.7
caciones que las indispensablemente ocasionadas por 

|el genio delidioma y la religión de los modeladores.
jOne no hubieran hecho los grandes dramáticos 

qlel siglo de Luis \T \' , gozando de alguna indejien- 
dencia, cuando tanto bueno hicieron eii medio de 
aquel clamoreo, que sofocaba sus inspiraciones!

La historia dol diama español en esta época 
tiene muy poco (jiie contar.—Habia va pasado la 
l'iiena memoria de iiuestio siglo de oro, y lialiian 
en caniliio sucediilo los pálidos remedos de la corte 
francesa: de las tradiciones de aquel no restaban 

jva mas que los abortos de Cornelia, y las ¡mitacio- 
jnes de esta debieron ser poco estimadas de un pue- 
|blo, que tema muy poco de coiniin con Francia. 
[—Necesario os que lleguemos al inmortal poeta, 
¡al gran filósofo, autor de la Mojigata , d d  Cafe, 
y del S i ih la  ̂ ntiias para hallar algo verdadera­
mente digno de ser contado en nuestro repertorio 
dramático, posterior á Rojas, Alarcoii y Moreto.

I'ero asi como en el tiempo no pueden ser cons­
tantemente iguales todas las cosas, tampoco pueden 
serlo en el espacio.— Hicnlras Ja Europa del medio­
día no ja  ülvidiiha precisamenti', sino mas bien 
aiialeinatizaba los recuerdos <le Calderón, el norte 
guardaba religiosamente los tesoros de su genio v 
evocaba sus creaciones de la tumba de gloria, y se 
cenia la Alemania sus laureles.—Enlonces y allí se 
levantaba la cuna de. ese romanticismo tan riiiiloso, 
que desde las manos espertas y seguras de Scliiller 
y (le Goethe habia de pasar algunos años desimes á 
inflamar la imaginación febril de iin francés atrevido, 
que a su vez habia de tvasjiasar á nuestra Esiiaiia 
el magnífico desórdeii de sus concepcúmes adini- 
ríibles.

jOuiéil halnia conocido en osla época á la Fran­
cia de RoiU*an! ¿Quién hubiera dicho á este patriarca 

íd''l jirecepllsmo que su descendencia habla do reve­
larse con f.an monstruoso brío?— Poique la Francia 
romántica era inonstniosa; su revolución literaria 
del siglo XIX solo puede compararse á su revolu­
ción pulilica del siglo anterior; el mismo vértigo, 
las mismas jirofanacioiics, la misma grandeza, la 

I misma eslravagancia, y...... digámo.slo, la misma

Uoinániiea fue la Francia, v romántica fue la
La reaparición del <lri,ma en el siglo XVÍ etiar- España, porque íiace ya" medio'siglo qué. ésiá. si 
i con talfS arr.anmies la liamli-ra ili> l.i inili>iw>ii- Tirk Oe Zvii1a>.a aK ^_f •-_?_____ ( 1-boló con tales arranques la band<-ra de la inde|>eii 

delicia, que su primer caudillo se jaclaiia de encerrar
no es, quiere almenes,ó párecé qué quiere ser lodo 
lo que es aquella.—También tuvimos nosotros mies-

zar las primeras, adoptando las segundas, y ínndiéD-
dolas con todas lasque anteriormente exi.stian__ IV
lo mismo que estamos en im siglo de transición, 
ramos dejando de ser exclusivos.—,Xo hemos aun lle­
gado á saber bien , qué es lo malo y qué es lo bue­
no; pero ya admitimos como principio literario que 
no hay mas géneros que lo. bueno y lo malo. — Ks- 
peremos, esjicreinos, y vamos haciendo entre tanto 
lo que debemos hacer, esto es, darnos cuenta, si eg 
posible, de lo que pasa por nosotros para comenzar 
luiesiras indagaciones acerca de lo que debe pasar.

En medio de esta vaguedad y de esta ¡iicertidmn- 
bre de sus propios elementos, con que lucha nuestra 
civilización presente, es indiulahle que se la vé pro­
seguir una idea domiiiaiile, que á la condición de 
su claridad junta la de ser su mejor esperanza: vé- 
seJa ir conslanteiiiente cu busca de im equilibrio, 
donde se sostengan imítiiaineiile la libertad y el (jr- 
den, el recíproco respeto y la debida iii(le|)en- 
deiicia entre lo completamente jiasado y lo nuevo 
presente.—E4o que sucede en puiitica, que sucede 
en moral, tiene también lugar en literatura.

Seguramente nadie tendrá tan poco amor propio 
que quiera salir cantando en son bucólico e! amor ya 
aiu'jode las Filis y los Palemones, ni calzarse el co­
turno para resucitar la ccilera de Medea, ni los tristes 
hados de Edipo: pero seguramente nadiecst itampoco 
tan descoso de silbidos, que intente volver á presen­
tar en nuestra escena las bacanales de Margarita de 
Rorgoña, iii la repugnante perfidia de Liicreda Bor- 

Igia, ni la lubrica osadía de Aiilony.— Es muy pro- 
balde también que nuestro público desertase del 
teatro, si algún feliz imitador del ilustre Moratin 
no diese á sus dramas acción un poco mas viva de 
la que se encuentra en las obras de aquel peregrino 
ingenio ; no oblendria mejor éxito tampoco el que 
se propusiera llf'iiar Ja escena con las mal hiladas 
tramas y la prodigalidad lírica de nuestros antiguos 
dramáticos.

Triste es que hayamos di* esplicar las exigeneias 
del publico, nuestro contemporáneo, por medio de 
negaciones; pero dcsgiaeiadamente, en nuestro con­
cepto, no puede ser de otro modo. — Ye n  último 
resultado ¿para comenzar á averiguar lo que el pú­
blico quiere, no es lógico empezar por observar lo 
que no quiere?.... Podrá desconsolarse un jiesi- 
mista no encoiilrando en este modo de razonar mas 
consecuencia que la de que el publico iio quiere 
nada, ó no sabe lo que quiere;pero la cuestión pre­
sentada así se resuelve por la esposicioii de los he­
chos.— El publico va al teatro, cuando lo llaman; 
esto lo vemos todos, aun cuandi) sea tristemente ne­
cesario rebajar de esta asistencia, que aseveramos, I»

y ..........  • < . . .  •»_ ............ ............... xoai^uriia.— J rtinuiru luviiiiüs üOMTtn)5> nuca-
los preceploscon sets U a c e s .~ u  m  hay ünnlcs iro  ̂poetas amargos, cíe tumba y  havliero. como 
en la tragedia y en la comedia: la nua invade sin W  llamaba un critico sagaz y festivo, que tenemos 
consideracmnes el terreno de la otra, y entra wo' a honra coiiocer.-Precic-o es confesarlo: todos cual 
tón aso adora fima. que ya no se salie cuál de las, mas, cuál menos, y en esfera mas ó menos lata sa- 
dos es la que queda Mva : parece que ainlias haû  ludamos con delirio la musa terrífica de los puñales 
perecido al mismo tiempo, o que se lian borrado y venenos, lanzándonos en esa edad de casco y
cuando menos todos los coractéres <ie su primiliva 
esencia.— \  la metmlica unidad, á la urbana scu

[manopla, que llamamos siglos medios.— Estos eran 
la fuente, en que se bebian bs inspiraciones román-
I iaaa «• ¿  a I T . .__ • •. * .

• ------. . .  --------- •  --------------J ---------- .

distracción jias^era , que le ofrecen otros espectá­
culos, que le fatigarán pronto. —  También vemos

cillez de Planto y de Tereiicio sucede la .iesaíora- ica á ella no?» • ” •"^P^acoiies ro.nan-
da «ompheaujon de Lope, la picante malignidad de¡ con tan riego paso. q ¿  la dejamos casi agolada sin 
lireo. la fantasía tantas y tantas wces Miavaganle, haberla conocido. — Acallemos de hablar del ro- 

Caliierou.—Tal era el drama esjiaiiol en el manticismo. diciendo qnc esta revolución literaria,yot í r̂an• t
siglo X V Ü : con estos títulos se habia pieseiil.ado como todas las revoluciones en lo humano, se pro- 
á invadir la Europa literaria; con esb- descnncierlo, p,iso sin duda un fin bueno: pero que sujeta á las 
con esta mezcla asombrosa de genio y desorden, condiciones de la mísera litimauiifed, usó de medios
de grandeza y estravagancia llegó a li. corle defínalos.
Luis X lV ,__Aquí lo esperaban el genio de Cor-
neille y de Hacine para cortarle las alas , para re­
ducirlo á proporciones mas propias, y para vestirlo 
con nuevo rojiaje.—Fodiau y qiierian ser sus mo­
deradores ; pero el criticismo de SQ siglo se  habia 
declarado reaccionario, y los obligó á andar mas

Nada, sin embargo, pasa estérilmente por esta 
humanidad.— Ese mismo romanticismo con todos 
sus estravíos, con toda su violencia revolucionaria 
vino á mostramos el peligro, á que conducen siem­
bre los sistemas estremos ; y [wr lo mismo que nos
áa descubierto sus deformidades, dejándonos á la

que el público aplaude algunas veces; y ctiaiidc 
aplaude, no hay mas que creer sino que lo que 
aplaude , és lo que quería.— Ueliajemos todavía de 
esta aserción las veces que el aplauso sea debido 
á ciertos accidentes puramente locales y transitorio?, 
que no deben serla guia del poeta dramático, que 
tenga en algo su reputación y sus intereses.—Siem­
pre nos quedarán en pie dos verdades incoiitesta* 
bles: primera, que el público .acude al teatro: sé- 

Igimda, que aplaude algunas veces; y asi tiene qu* 
'suceder, sopeña de negarnos alisolutainenle lo pri­
mero , porque si minea el público tuviese ó esperasí 
cosa que aplaudir, seguramente no acinliria al leatríJ» 

Pues bien, ¿qué es lo que aplaude el público?.** 
Por una ¡lartc el Arte de conspirar, el Vaso d* 
agua, la Rueda de la fortuna, Randera negra, b 
Entrada en el gran mundo; por otra parle , b ’ 
Amantes de Teruel, la segunda parle del Zapatero 
y el Rey, Guzinau el Bueno; por otra parte, 
Travesuras de Juana, El qué dirán, y el Pelo de 1* 
dehesa. —  Aquí tenemos obras de distintos autores? 
de distintos géir- , ejecutadas en diversos tiempo*
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áe la última década transcurrida. — ¿Y qué hay, 
ipregimiamos, echando una rápida ojeada en estas 
'obras que hemos enunciado?— Hay tradiciones po­
pulares evocadas con oportunidad, y ala\ íadas con 
la gala de una poesía rica sin prodigalidad ,  clara sin 
prosaísmo . sonora sin afectación.—-Hay intrigas pa­
laciegas, cortesanía refinada, desengaños útiles, 
rerdades vidgares, que forman la tramá de un argii- 
fliento , que empeña la atención y no la fatiga: va­
riedad de incidentes Iden enlazados y sin complica­
ción : epigramas agudos sin oscuridad, delicados sin 
tibieza; diálogo fácil y animado: caracteres bien re­
velados.—Hay en fin, pintura fiel de costiinihre.s, 
oposiciones bien eiiteiididas, cuadro puesto cu acción 
de las pequeñas miserias del corazón humano en lo­
dos tiempos, y im colorido ana mas animado para 
las que son de pura actualidad.— Vemos en estas- 
obras que el interés que nos inspiran, consiste maŝ  
«1 los acontecimientos del drama, que en las pasio­
nes que los han ocasionado. —  Sentimos allá eii el 
Ibiido de nuestro amor propio cierta lisonja por ha­
ber acertado con la esisteucia de aquellas pasiones. 
<jue el poeta nos presenta en acción, sin halrénios- 
las antes pintado; y lo mismo nos sucede, cuando 
nos da éste un epigrama agudo, ó un dicho inge­
nioso, cuya inteligencia creemos fuera del alcance 
del vulgo.

G a.v i .n o  T k j a d o .

NOVELA,

SOlffSS liA S  XAS TOIVIASQ'.

C a p i t u l o  IV.

\ t  \ ' 0 t  V u T O  t \ i i . s : \ \ v v V ( u \ o .

Ahora siguiendo ia costumbre de todo el que se 
propone narrar minuciosamente algún heclio, debe­
ríamos minuto por minuto dar cuenta de los movi- 
nñentos de todos los personajes que juegan en esto 
reridica historia; pero fallando á lo establecido por 
ia costumbre , ente caprichoso y despótico que saii- 
íiona y santilica los mayores absurdos, paréceiios 
conveniente referirnos á dos horas después de lo 
ocurrido en la pieza inmediata al taller de nuestro 
Wen maestro Roque , que .seguirá por algún tiempo 
aando tijeretazos á diestro y siniestro , y revolviendo 
en su cabeza la lisonjera idea de ver á su liijaca- 
-‘3Ja con un caballero principal, rico , y de no muy 
‘ifspreciable figura. Ya estaba pensando el caviloso 
’*ejo en dejar su tienda y despedir sus oficiales, 
porque en esta tierra de Dios es cosa saliida que 
pora que á un hombre se le tenga por algo es pre- 

que empiece por no hacer nada, ó por hacer al- 
p  malo ; siguiendo estas máximas inmorales pensu- 
« también «ntromelerse en todo , hablar de todo 

entender una jola de nada, aspirar á los prime- 
^  empleos sin saber desempeñar el de portero, 
fí'olver, bullir , calumniar á este y al o tro , en fin, 
procurar que no le calificasen de hombre de bien. 
Porque ser hombre de bien en este siglo es ser lo 
Poor que se puede ser en este mundo. La mujer del 
^estro , señora respetable , que allá por los años 
^ 1 8 1 8  DO había podido resistir á los encantos del 
JOor , pintados por el eutonces oficial de sastre,I 
^ndonó á su noble familia que no podía permitir' 
•''nejante enlace, y unió su suerte á la de aquell 

la había hecho feliz á pesar de sus ridiculeces. ! 
^  mujer dcl maestro, repetimos, aprobaba el en-'' 
■̂ e de su hija con Enrique, porque en cierto modo, 

'iforme con las ideas de su marido, se iban á co-'' 
en una posición mas ventajosa. Vereran, hasta'! 

punto quedaron satisfechos sus deseos.
La hermosa Carolina dominada por una de esas' 

«cciones nerviosas que apocan nuestro espíritu y"
* presentan por el lado mas triste las ihísiones masi 
'lenas, se habla retirado á su cuarto para poder- 
entregar libremente á la meditación d« sus des­
filados amores. Sentábase algunas vec«s al piano.

recorría sus notas con marcada indiferencia , pará­
base de repente , recorría con ávidos ojos sus cua­
dernos de música , levantábase como para dirigirse 
á alguna parle, y dejábase caer á plomo sobre la 
primera silla que encontraba , y allí con ia cabeza 
reclinada sobre el pecho permanecía por algún tiem­
po .combatida por mil incertidurabres. Resuelta al 
fin á adoptar el partido que le dictaba su corazón, 
cogió una pluma, y escribió con la mayor ente­
reza.

 ̂«Mamá , que al principio aprobaba mi inclinación 
hacia Vd.. se acaba de decidir al fin por ese hombre 
que ha dado en perseguirme, y á quien aborrezco. 
Esta misma semana quizá quedaría verificado nues­
tro enlace, si no tomase esta resolución para li-' 
bertarme de tanto peligro. Mi tia Dolores, única per-| 
soiia que pudiera componerlo todo, se halla en Al­
bacete. Si en el momento de recibir esta carta se' 
pusiese Vd. en marcha ella volaría en mi auxilio.' 
¡.Ah! sí Vd. me am a, no perdamos un instante, 
mi tia vendrá con Vd. en cuanto lea estos renglo­
nes de—C-iROLiSA.B

Iba á cerrar este billete ; pero dejándose arras­
trar por ei fastidio que la dominaba , parecióle mal 
el medio que elegía , y arrojó la pluma y se levantó 
dejando el escrito olvidado sqbre la mesa. Al fin, ta­
citurna y pensativa fue á colocarse frente á una ven­
tana desde donde esperaba verá Ricardo. Afortu­
nadamente para ella no se hizo esperar muclio tiem­
po el mozalvete. Asomó el enamorado joven la ca­
beza por el esquinazo que ocultaba la casa de su 
amada , y por mas que ésta procuró disimular la 
agradable impresión que le causó su vista, conociólo 
el joven y aceleró su paso , si bien agitado por las 
mismas dudas que hasta allí le liabian atormentado. 
Abrió Carolina de par en par las vidrieras de su ven­
tana , y mostróse mas hermosa que minea á los ojos 
de Ricarda. >'o vaciló éste un momento sobre el
partido que d(?bia tomar , subió areleradaincnle la 
escalera, y á los pocos pasos se encontró frente á 
frente con aquella mujer incomprensible y misterio- 
•■̂a. Sonrosáronse las pálidas mejillas de Carolina, 
quiso articular algunas palabras, y su labio balbu­
ciente y trCmulo apenas acertó á pronunciar el nom­
bro de Ricardo. Ricardo no acertaba á comprender 
tanta dicha. Veíase por primera vez al lado del único 
sér que amaba sobre ia (ierra, sin que ningún tes­
tigo interrumpiese sus miradas, uí les impidiese de­
clararse aquella pasión mútna que ya se habían re­
velado con ios ojos. En aquel instante creyó im­
posible que Carolina pudiese amar á otro. Dejóse 
arrastrar por esta idea seductora y lialagiieña , y la 
dijo casi temblando.

—Carolina, ¿es cierto que Vd. me ama?
—No debiera Vd. preguntármelo, Ricardo.
—Dice Vd. bien , iiermosa Carolina, no debiera 

yo preguntarlo, porque mi corazón y sus miradas 
de Vd. me lo han estado revelando por espacio de 
tres años ; pero era tal mi desconfianza que no me 
atrevía á creer que el cíelo me hiciese merecedor de 
tanta dicha.

—Si supiese Vd., Ricardo, cuánto he padecido' 
en ese tiempo. Y’o que leia en el corazón de Vd. y lê  
veia atormentado por la incerlidumbre mas amarga.' 
Esc D. Enrique ha nacido solo para oponerse á nues­
tra dicha.

—Señorita , esetamó Ricardo mirando á su alre­
dedor, ha pronunciado Vd. un nombre que me hace 
estremecer, ha nombrado Vd. á la única persona 
que me hace recordar las dudas mas desconsolado­
ras. Carolina, ¿ se complace Vd. en mofarse de mí?
¿ Es esta alguna nueva hurla inventada por Vds. 
dos?

—La mayor prueba que puedo dar de mi sin­
ceridad e« Qtia carta que dirigía á Vd. cuando ni 
aun tenia la esperanza de verle. Lea Vd.

—¡ Ea posible 1 esclemó Ricardo después de leer 
el billete que se guardó maquinalmente en el bol­
sillo. Carolina, ¿con que es cieíío que Vd. me ama? 
¿Qué , quieren casar á Vd. contra su gusto? Pero 
no, ¿cuándo podrá Vd. justificarse de su pasado 
proceder?

•“ i Ah ! Ricardo, ¿no basta una sola palabra mia 
para que Y d.... y aquí interrumpió á Carolina la es­
tentórea voz de su padre que entró gritando como 
un desaforado.

j  'a !  ¿conque se mete Vd. en el cuarto
de mi hija?^ ¿No desiste Vd. todavía de sus preten­
siones? Y Ad. permite que los hombres se introduz­
can en su cuarto ? Hoy me ha dado Y'd. mil mo­
tivos de disgusto, señorita , Yd. se ha educado en 
el mejor colegio de París, ¿ le han enseñado á Vd 
en el colegio á llevar entretenidos á dos hombres á 
un mismo tiempo? ¿Le han ensenado á Vd. A pro- 
rumpir en carcajadas cuando ve Vd. caer á las per­
sonas en los estanques llenos de inmundicia? Señori­
ta , está Yd. procediendo como una coqueta de ma­
los sentimientos. Yo no me atrevo á creer que Vd 
sea coqueta; dígamelo Vd. sin rebozo , yo lo man­
do , ¿esYM. coqueta, señorita?

—Papá ! dijo Carolina sin atreverse á levantar los 
ojos.

— Vd. ama á I). Enrique. ¿Por qué alimenta Vd. 
las esperanzas de ese pobre Ricardo ?

—¿Cree Vd. papá que yo puedo amar á D En­
rique?

—i Cómo qué: ¿pues no está Vd. en correspon­
dencia con él hace mil años ?

—Y o te diré, Roque, lo interrumpió su muicr 
presentándose. ■*

—(,Qiié es esto? ¿estabas tú íilií ?
—-Aquí estaba desde que >í entrar á ese caba­

llero.
—Me gusta que vigile Y'd. los pasos de su liija- 

pero \ d .  no debe deeirme nada todavía : ya le lie-  ̂
gara su turno: deje Y'd. entretauto'que hable su hi­
ja de YM. Cmno iba diciendo , señorita , Vd. está 
hoce Ires años en corrn.spondencia con Enrique.

—Jamás lia cscueliado D. Enrique una palabra 
lie mi boca que le haga concebir la esperanza de 
que irodre amarle. Su amor propio le alucina hasU 
el punto de creerse correspondido, y como no rae 
es permitido decirle no le amaré á Y'd. nunca.

—¿Que no te es permitido decírselo ? ¿ Pues quién 
le lo impide? ’

— Y'o te diré , esdainó Adela.
— Y'a me lo ha dicho Y’d. todo , señora, le inter­

rumpió su m.irido ciego de cólera. Vd. es ia que 
violenta á su hija. Vd. es la que me la pone en el caso 
de dar la mano á un hombre que quizá aborrece 
¡ Pebre Carolina! si yo te viese casada á disgusto sí 
JO supiese que no eras feliz,... A l.! dame un abra 
zo, hija miu: pero no, todavía no se ha justifica' 
doYd. a mis ojos. ¿Por qué ha tomado Vd no- 
un juguete a ese Ricardo? ¿Por qué alimento W
sus esperanzas sin amarle?

—Pero ¿porqué infiere Y'd. que no le amo’ 
—Guando ese maldito D.Enríqiie le ju^ó la tosta­

da de dejarle durmiendo á pierna suelta, después 
de haber despeñado todas las caballerías que encon­
tró á mano , subias lú en la diligencia celebrando una 
burla tan pesada.

--Como don Enrique es tan diestro en el manejo 
de las armas, y yo los veia á los rjos en disposi­
ción de batirse, prqví que podía triunfar de Ri­
cardo. Cualquier suceso que evitase el desafio dobia 
ser para mí rcribido con gusto; asi es que cuando 
al subir ü la diligencia me contaba Enrique la burla 
de que era victima su contrario , aprobé una acción 
que en otras circunstancias me hubiera llenado do 
ira, y hasta rao reí de veras celebrando tan diabólico 
pensamiento.

—¡Ola! ¡ola! ¿con que esas tenemos? es decir que 
está Yd. apasionada de un hombre á quien supongo 
no conoce Y d.; sepa Y d., señorita, que ya me va dis­
gustando el asunto, y ya debe Y'd. suponer que no 
re p ro  en intereses; porque gracias á Dios, puedo 
señalarle una buena dote , sino que temo que dó 
con algún calavera.

—No, papá, yohe sabido que Ricardo es hijo de un 
comerciante de Bilbao que murió hace algunos años, 
y que es un joven de bellísimas cualidades , que sa­
brá hacerme feliz y granjearse el cariño de Y’ds.; 

y de Y'd. también, querida mamá.
—Pero, hija mia.... ¿ con que es decir que este

muchacho es el que ha elegido tu corazón? ¿con qué 
es decir que Ricardo ha de ser tu marido ? pues bieiy 
si solo asi puedes ser dichosa, retiraré Ja palabra 
que tenia dada á Enrique y ....

—Y' darás tu consentimiento? yo también lo doy 
desde ahora mismo; pero , Ricardo, supongo queei- 
tará Vd. pronto....
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__(jjit Yds. quieren que yo me vuelva loco de
alegría. Mañana , esta misma noche pudiera quedar 
verificado nuestro enlace.

—No tan pronto. Desde ahora se empezarán los 
preparativos. Yo tengo que informarme de algunas 
personas de Bilbao que han llegado estosdias á .Madrid, 
y  como sea cierto lo que dice Carolina y sea Vd. hom­
bre de bien, no vacilaré un instante en dársela 
á Vd. por esposo, ú pesar de don Eniique; pero' 
ahora que recuerdo, los vi á Vds. salir agarrados' 
del brazo, y sin embargo llegué á sospechar que se' 
iban Vds. á batir ¿me equivoco? cuidado, que no me 
gustan las mentiras.

—No se equivocó Vd., respondió Itícardo. Quedó 
aplazado el desafio para las dos, y me ha ofrecido 
que mandará á mi cosa un coche que debe condu­
cirme al sitio.

__¡Cómo! esclamó el maestro, sabe Vd. que eso
me da mala espina? ¿ \  que ese maldito le prepara 
á Vd. otro burla?

—Eácil puede ser.
_Sí señor, le mandará á Vd. algún coche de al­

quiler y será capaz de ganar al cochero hasta el pun­
to de hacerle volcarporalgun derrumbadero. ¿Dónde 
era el desafio?

—Se empeñó en que fuese á dos leguas de oquí 
en cuyo sitio juró que secncontraria antes que yo, 
acompañado de dos caballeros que servirian de pa­
drinos.

— Ciertos son los loros.—¡Calla! pues ya son cerca 
de las dos.

—Y, desde aquí veo llegar el coche a la  puerta de 
mi cosa, añadió Ricardo.

—Efectivamente, repuso el podre de Carolina; 
pues veráVd. como aparece por algún esquinazo esc 
maldito para tenderse de risa si le viese á Vd. .«ubir 
en el coche ¡qué lástima! si pudiéramos inventar al­
gún enredo para chasquearle!

—¡Feliz idea! esclamó Ricardo : Carolina, puesto 
que Vd. ha de desahuciarle antes y con antes, supli­
co á Vd. que esto lo haga Vd. por escrito ¿ quiere Vd. 
darmeesle gusto? Escriba Vd.: yo dictaré.

—Escribe, Carolina, le dijo su padre.
—Escribe, añadió también su madre.

Y escribió Carolina estas palabras que le dictó 
Ricardo.

«Sr. D. Enrique: por razones de familia que no 
«puedo revelar á Vd. me veo precisada á decirle que 
«nunca podrá ser suya—Carolina.»

—Pero ¿ y con esto se consigue chancearlo? pre­
guntaron todos.

—Dejadme hacer, contestó Ricardo doblando la 
carta exactamente igual que la otra que momentos 
antes se habia guardado en el bolsillo : y señalando 
con el dedo hacia la calle indicándoles el sitio cii que 
se habia colocado su rival, coiisiguióque todosvedvie- 
sen la cabeza, en cuyo instante sacó la otra carta, 
y se la puso delante á Carolina para que pusiese el 
sobre á don Enrique, lo cual verificado la obligó á 
asomarse á la ventana y ú que ella misma le llamase 
para arrojarle el papel. Si los términos en que estaba 
concebido el otro escrito no hubieran sido baslautes 
á persuadir al presuntuoso Enrique de que solo po­
dio ir dirigido á él, le hubiese acabado de convencer 
el sobre y el recibirlo de mano de Carolina.

Acercóse á Ja ventana apenas percibió la menor 
seña, gallardeóse algún tanto como nfuiio de su 
triunfo, y retiróse a un portal ¡ninediolo donde leyó 
con muestras del mayor asfimliro el misterioso papel 
que acababa de tirarle (.ji'olina. I.as cuatro persona* 
colocadas en la ventana no perdían ninguuo de lo> 
movimientos del burlado amante, que lo que ineiio^ 
pensaba es que cu el cuarto de su amada pudiera 
liabcr otra alguna persona.

A c e r c ó s e  turbado á la ventana, tosió dos ó  tres 
veces hasta que li> iiitreabrió ini'lcriosamente la ir '-  
niula mano de Carolina, y casi balbuceando le dijo:

— Carolina, ¿es cierto lo que me dice Vd. en este 
papcW 

—Cierto.
—; Y no habrá otro remedio?
—Ninguno.
—Pues antes de ocho dias.-->•
— A Dios, le dijo Carolina sin dejarle concluir; es­

toy llamando la atención de cuantos pasan, y se apartó

de su vista, retirándose al sitio desde donde le estaban 
observando los demos personajes.

Vaciló algunos instantes el confiado línrique, 
aturdido por aquel golpe inesperado. Miraba á todas 
partes sin acertar á decidirse á nada . hasta que lijan 
do la vista en el coche parado á b  puerta de Ricardo, 
se dirigió á él con la velocidad del rayo.

—Cochero, gritó como un loco.
—Señorito.
__Quiero llegar ú .Vranjuez antes de dos horas.
—Se burla Vd., ¿pu.-s y el otro á quien he de 

volcar?
—Ya no es necesario, volemosá Aranjuez. Allí en­

contraré caballos de posta sino pueden seguir tos tu­
yos. Volemos, ya me conoces, te arrojaré el oro á pu-| 
fiados. I

El cochero que efectivamente conocía á 1). Enri­
que, hizo criigir su látigo sobre sus no muy malos 
caballos que solieron á escape y se perdieron de vista 
con asombro de Carolina y de sus padres que no acer­
taban á comprender aquella pantomima, pues desde 
donde estaban no podían oir las palabras que media­
ron entre Enrique y el cochero.

—¿Quiere Vd. decirme qué significa esto? pregun­
tó por fin á su presunto yerno.

— Eso quiere decir, re,sponiiió éste, que ese hombre 
no para hasta llegará Albacete.

—No comprendo......
Esplicüles Ricardo la intriga de que estaba siendo 

víctima el terrible chasqueador y manifestóles lo in­
fructuosas que serian cuantas diligencias se hiciesen 
para detenerle, caso que lo intentasen.

—No seré yo el que le detenga, dijo el paire de Ca­
rolina; pero lo único qno siento, es que aquel hoin-: 
Lre no parará hasta encontrar á mi hermana, y mi

hermana, seguu me dice en una carta que acababa de 
recibir un momento antes de entrar aquí, no está en 
Albacete , salió de allí con dirección á Francia hace 
tres dias.

— I’erfeclamentc , esclamó Ricardo, de ese modo 
es mas pesada la burla de lo que yo me habia prometi­
do , porque él «o vuelve á Madridsin la persona i  
quien vá á buscar.

—Qué bueiio es eso! esclamó el maestro; y la ven­
drá dispensando mil obsequios, siendo asi que la abor­
rece con sus cinco sentidos.

— Y cuando vuelva, prosiguió Ricardo , se encon­
trará con que Carolina tiene un esposo que la adora y 
él un enemigo que sabe pagarle en la misma moneda, 
acordándose de aquel antiguo refrán que dice «Donde 
las dan las toinuii.»

EPILOGO.
Efectivamente, después de un mes volvió Enrique 

con la lia de Carolina, de quien habia sufi iiio con gus­
to .sus mil impertinencias, y ambos quedaron admi­
rados al saber el enlace de Carolina. Ricardo lejos de 
ocultar á su rival la trama que le habia hecho viajar 
en posta nii mes entero , le declaró lisa y llanamente 
lo ocurrido, añailiéinlole que estaba pronto á sostener 
con las armas la menor (le sus acciones; y Enrique i 
ipiien las agujetas no le pennitian tenerse en pie. tuvo 
que reconocer y respetar los derechos de un marido; 
si bien no piniieniio reprimir su cólera, salió de li 
sala retorciéndose los bigotes y paleando y haciendo 
firme propósito de no volver á pisar aquelfos umbra­
les; peCo lo (luc le hizo llevar la mano d los cabellos, 
fuéqiie el maestro le dijese con ('¡cria risita irónica: 
iimiguito, no olvide Vd. aíiuel refrán que dice: «Don­
de las dan las loman.»

A lin de seguir desde c! próximo número de nues­
tro periódico ci plan indicado en la advertencia, va-,

mos á hacer hoy una brevísima reseña tanto de los so- 
cesos (le mas bullo recientemente ocurridos, conu
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por un mes para restablecer su salud harto quebran­
tada de resultas del escesivo trabajo que le abruma y 
no puede resistir su proverbial aclividad.su asidua

perseverancia , ni su privilegiada fibra. Sobre esta 
licencia se han hecho diferentes comertiarios: ha ha­
bido quien suponga, que se le dispone á Mr. Guizot

una retirada semejante á la de Mr. Villemain hace 
pocos meses: esta suposición ha sido desmentida por 
algunos periódicos semi-oficiales: de todos modos la
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(.orle de Luía Felipe el día 1. «  de mayo de 1845.

& 0  nne I  s“-||tic!os Je Otaill el almirante llameirn m. I.a >i,í„ ,eci-
q le hay de cíe. to eii este asunto.—beguo no-llLido por la reina Poraaré en sus dominios. Interpela-
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m

1
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Vs»te del palacio y  plaza de S. M iguel en Vie

" " " "  laflfaudamento, s¡b«n en. caso de ser ciertas tenia orden
do Dip tid o s , ha respond-do que carecían deÜMr. Bruat dq forn^ir »n gobiesno- pcOTÍsínnal de los

jefes indios, logrando así la ventaja de permitir á la 
rema Pomare entenderse con el gobernador para co­
locarse otra vez en el trono.

Brillante ha estado la córte de Luis Felipe el dia !.« 
de mayo. S. .M. recibió en las Tullerías á todas las cor­
poraciones y altos dignatarios del estado, asi como al 
cuerpo diplomático, de cuyos sentimientos en tan faus- 
0 día fue digno organo el imiicio de Su Santidad en 
a capital de Francia. I-n eslremo conmovido contes- 
0 -uis Felipe ó la felicitación del digno prelado, y en 

seguida resonaron viias aclamaciones al rey de los 
iranceses ; aclamaciones que se reprodujeron con 
mas entusiasmo al salir el monarca á uno de los balco­
nes de palacio después de terminada la comida. Fue­
gos artificiales, cucañas y otros regocijos públicos han 
•señalado para el pueblo este dia de alborozo hasta pa­
ra los mas desvalidos, quienes lian tenido ocasión de 
encomiar la munificencia del soberano mas célebre de 
r,uropa.

Mientras en la cúmoM de Diputados de Francio
de la T lÍa r '* ''' ' í  ^^^^e la existencia
ves religiosas prohibida por las le-
í f i ;  í''™ “ nes de Inglater­
ra la dotación para lauimersidad de Meynoot.!s¡iiau-

‘i® católica con la Inglaterraprotestante! ”
Una discusión tan prolongada como curiosa ha te­

nido lugar en la camara de Lores de la Gran Bre- 
wiia con motivo de la numerosa concurrencia que ha­
bía asistido ú la ejecución de un reo de muerte Se 
declaro el marques de Claurieardc contra la costum­
bre de asistir á un acto tan doloroso como el espectá­
culo mas ameno. Estas justas observaciones fi.eron 
apojadas por lord Brougham, y adhiriéndose a l 
mismo dictamen lord Stanley dijo que trataría con Si
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James Graham, ministro de lo Interior, de la represión
de este abuso. . . . . .

Parece que en Argel se ha dado ya principio é las 
Buevas lioslilidades, existiendo ya en campaña multi­
tud de columnas y advirtiéndose asimismo grande agi­
tación y movimiento en las poblaciones acampadas en 
el desierto, lo cual se atribuye á los agentes de Abdel- 
K ader, que no perdonan medio de lograr sus fines. 
Se habla de un choque sostenido por el coronel Saint- 
Arnaud «leíante de Orleansvillc, en el cual ha habiiJo 
algunos inuorlüs y heridos en los dos bandos. Tam­
bién á la vista de Tenes ha habido otra escaramuza de 
poca importancia.

Se^nn escriben de Viena una inundación ha cau­
sado afli bastantes desgracias. De vuelta de San Pe- 
tei ^bur^o nuestro compatriota Unamic ha merecido un 
obsequioso recibimiento al célebre maestro Donizet- 
ti en la capital de Austria: el artista ha lucido sus fa­
cultades en casa del compositor, haciéndose digno de 
sus aplausos. Unanue no ha admitido ninguna de las 
ventajosas escrituras que se le han presentado para di­
versos teatros de Italia, prefiriendo residir algún tiem­
po en Milán esclusivamente dedicado al estudio de su 
arte.

Nuestro amigo el acreditado poeto don Antonio 
Gutiérrez ha salido de la Habana con dirección á Yu­
catán : estamos seguros de que allí como en toda Amé­
rica tendrá una señalada acogida, por su justa reputa­
ción. por sus escelentescualidodes, y masque todo por 
la patria «í que pertenece.

Todas las noticias de Roma están contestes en ase­
gurar e! nombramiento de Monseñor Brunelli para 
nuncio de Su Santidad cerca de la reino de España, 
su elevación al capelo y su próxima venida á la córte.

Cada diu se tocan mas de cerco las ventajas del es­
tablecimiento de la comisión de moiiiimeiitos. En ei 
monasterio de Lupiana que fue el primero de podres 
geróniraos que hubo en España y se halla situado á 
dos leguas de la ciudad de Guadalajara, se acaba de 
descubrir el sepulcro de doña Aldoiizu de .Mendoza, 
duquesa de Arjona, hija del almirantedon Diego Hur­
tado y nieta «leí rey don Enrique II, según aparece de 
la biografía impresa con este motivo y es como sigue:

Fue doña Aldonza de Mendoza, hija del almirante 
don Diego Hurtado, y doña María de Castilla, hija de! 
rey don Enrique el 11: cuando fue de edad competen­
te la casaron sus padres con don Fadrique de Castro 
y Castilla su primo segundo, duque de ,\.rjona, conde 
de Trastamara y señor de la casa de Castro . Temos. 
Sarrip. Potif-rrada , Yillafranca el Bollo. Viena de 
Robledo. Areos y Elantoda, hijo de don Pedro Enri- 
qiiez condestable de Castilla, y de doña Isabel de Cas­
tro , señora «le este estado. Quedó la duquesa de Ar­
jona viiiila V sin hijos, retiróse á Guadalajara con su 
padre. v allí vivió toda su vida sin mudar estado. Mu­
rieron sus hermanos y dejáronla por hered«írii suya , y 
asi quedó muy rica; tratáronla muchos casamientos y 
no arrostró ninguno por darse toda entera á Dios, y 
asi se le lució en la vida que vivió, y la muerte que Dios 
le dió, con tonta paz y consuelo de su alma. Murió en 
esta ciudad el año de l  íS.') con los de gran sierva de 
Dios: llcváii lolaá enterrar á san Bartolomé de Lupia­
na , dbiide yace sepultada junto al altar mayor en un 
sepulcro de alabastro.

C'imo el monasterio de Lupiana es hoy propiedad 
de don Severiano Paez de Jaramillo , quien por inspi­
ración propia ha cedido el mencionado sepulcro á la 
comisión de monumentos, esta lo lia trasladado el dia 
2 i  de abril á la sala de escultura del Museo, colo­
cándolo bajo un arco gótico de escelente gusto.

El sepulcro es de un riquísimo alabastro com­
puesto de dos cuerpos de labores de grandes trabajos 
y mucho mérito con las armas en relieve sostenidas 
por dos genios y una estatua de cuerpo entero, que 
representa á tan ilustre señora en traje de aquella 
época , tendida sobre la tapa que cubre el sarcófago: 
en el intermedio de los cuerpos se lee en letras góti­
cas lo siguiente: “ doña Aldonza Q. I). II. duquesa 
de Arjona, mujer del duque don Fadrique finó sába­
do 18 dias'del mes de junio año del nacimiento de 
nuestro señor Jesucristo de rail cuatrocientos treinta 
y cinco años.»

Felicitamos sinceramente á la comisión de mo­
numentos por este nuevo senicio prestado á las artes.

Fáltanos hacer una ligera reseña de las funciones 
últimamente representadas en los teatros.

Se ha estrenado con muy buen éxito La Enlrada 
en el gran mundo, comedia original del señor Rubi. 
Su argumento ofrece interés, y el diálogo es en es- 
tremo animado: aventaja el primer acto á los res­
tantes ; el segundo es el mas débil de todos: sí la co­
media hubiera cuatro actos, nos parece que estaría 
mejor desarrollado el pensamiento del poeta, puesto 
que para tres sobro asunto , y asi viene como atro­
pellado el desenlace. Fue el Sr. Rubí justamente 
llamado á las tablas: en seguida pidió el público á 
los actores, quienes también merecían distinción tan 
honrosa. Interesante como siempre la Matilde Diez, 
dió á su papel un carácter de graciosa coquetería. 
Si alguno hubiera visto ó Julián Romea por primera 
vez en una de las noclies en que se ha repetido La 
entrada en el gran mundo, sin mas dalos le hubiera 
calificado de actor eminente, porque no se descuida 
en la escena un solo punto, y de su corazón brota 
y su lábio espresa el acento de la lealtad y del mas 
solicito celo en favor del incauto mancebo, cuya tu ­
tela le había sido confiada por su moribundo amo. 
El papel de Lorenzo, importante y escelente de suyo, 
ba recibido gran realce interpretado por Romea. Su 
hermano don Florencio , ha merecido aplausos por 
la exactitud con que ha retratado la exageración de 
modales de los calaveras de buen tono. La Plácida 
Tablares ha gustado en el papel de Amalia, y So­
brado y Alverá en los de barón de la Puente y mar­
qués de la Alborada. Deseamos que á todas las co­
medias originales que se estrenen en el presente año 
cómico, les quepa tan buena suerte como ú La en­
trada en el gran mundo.

En el teatro del Circo ha representado una noche 
parte de la compañía del Principe la comedia titula­
da ; Llutren bofetones, aplaudidisima por el público 
y admirablemente ejecutada por los actores, quienes 
tuvieron la honra de ser llamados á la escena. Ha 
vuelto á cantarse en este teatro la líealrice di Tenda 
en la que solo lia sido notable el aria del señor 
Ronconi.

Se han repetido en el teatro de Ja Crus las repre­
sentaciones de .Varia di fíohan, Henxani y La vuel­
ta de Columela, y han obtenido de nuevo aplausos 
lu Tosí y laTirelli, Guaseo y Salas.

En la nochedel domingo se representó en el pala­
cio del duque de Liria por las hijas de la escelentísi- 
ma señora condesa de Montijo , 'el duque de Alba y 
otros personajes de la alta nobleza lu comedia origi­
nal del señor Rubí, titulada : Bandera negra. Fué 
ejecutada con bastante perfección y delante de una 
escogida concurrencia.

En el teatro del Liceo se lia representado en la 
noche del último Jueves, Marcela ó ú cuál de los tres 
del señor Bretón de los Heireros.

A.  F .  R .

A LAS ESTRELLAS.

03JA

DEDICADA .1 MI AMIGO } .  M . V.

Por fin , bordando el cielo.
Orláis el regio manto del vacío;

Mudo os contempla el suelo, 
Lánguido el astro umbrío 

Pinta su frente en e! cristal del rio.

No ya, blancas estrellas,
Vereis correr mi doloroso llanto 

Al son de mis querellas;
Del a ma huy«5 el quebranto;

Ya no su horror, vuestra presencia canto.

Tras sempiternas sombras 
Os veo alzar la amortiguada lumbre 

Y esas anchas alfombras,
Que ornan la empírea cumbre, 

Ceñir en misteriosa muchedumbre.

De U ciudad vecina 
Veo las torres que alumbr«5 serena 

La faz del sol üivina;
Ora, de asombros llena,

Muerta y sin luz, la soledad resuena.

Tal vez serán las hojas 
Que al soplo blando de apacible ambiente 

Se estén meciendo Hojas;
Tal vez. luengo, el torrente 

Lanza del monte su raudal rugiente.

jO h. del silencio hermanas!
/Noche feliz con lu escuadrón de estrellasl 

Por qué asi tan livianas,
La frente hundiendo en ellas.

Besáis del sol las muliiniles huellas?

Por qué, cuando la aurora 
Brota en el mar, con su esplendor violento, 

De la cstensíon señora.
Su calma hurtando al viento,

La cumbre abandonáis del firmamento?

Mi alma se extasía ;
La paz l>aja á mí mente . y su dulzura 

Tan blanda y tan sumbria,
De una ininorlai ventura 

Me inllamn el corazón , y «le ternura.

¡Cuán grande es ese cielo 
Do 08 levantáis vibramio, astros perdidos 1 

Tras su brillante velo .
Al carro eterno uncidos.

Los genios van de vuestro albor seguidos.

Hasta esa azul llanura 
Tiende el vuelo simpar mi fantasía;

Por vos hiende la altura;
Con vuestro luz se guia

Y 05ada”asciende á la región del dia.

Una dulce esperanza 
Mi pecho inundo de placer divino:

En eternal bonanza, .
Lejos üei ruin cnmmo,

Mi patria espera nlH L... soy peregrino.

Sin que la ya estingiiida 
Luz deje un rostro en su inmortal carrera, 

Esia mezquina vida 
Con su falaz quimera 

Huirá como el relámpago, ligera.

¥ Toltiré á mi asiento
Y el cieno pisoré «le esta morada

Y amigo el firmíiincnto.
En su «pijetiid sagrada,

Cobijará miulma enajenada.

Ya escucho esa armonía 
Que los etéreos ámbitos pobbuido 

Con sua'e inelodííi,
Va en solo un eco blando 

La paz y la alegría derroimmdo.

Lis ondas me rodoon 
Del albo incienso que Hotaiite sube;

Chispas de «uz clarean 
La sacra, ardiente nube 

Do en trono ebúrneo se asentí) el Querube.

Sus ojos son centellas 
Que iluminan los campos inmortales;

Sus deslumbrantes huellas,
Cual fúlgidos raudales.

Encienden vuestros límpidos Lnales.

(Astros de amori tendeos 
Sobre el gran pabellón de la ancha esfera, 

En su estension meceos
Y  véaos yo do quiera

Sin que os espante el sol con su lumbrera.

Mirándoos fijamente 
Paaar quiero mi vid « en dulce anhelo ; 

Nunca el purpúreo oriente 
Vista con pompa el cielo 

Yo amo la noche y su profuudo velo.

El alba no me inspira 
Este desmayo tierno; el pecho ansioso 

Por vuestra luz suspira ,
Y á su fulgor dudoso.

Grande se siente en su inmortal reposo.

Arda en el viento el d ia,
Tiéndase el sol por la oriental llanura;

Mas DO su lumbre impía,
La uiebla hollando oscura.

Sepulte en su crespón vuestra hermosura.
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]Ayl Fulgurad, oh hermosas 
Antorchas del Olimpo, en sus regiones, 

En tanto alzan medrosas 
Las sombras sus pendones 

Cubriendo los sagrados pabellones i

Haced que pronto vea 
Esa mansión feliz de mi ventura 

Do el earro el sol pasea ■,
Que , rota ya la impura 

Tiniebla, en luz se torne esta pavura.

Que sienta hundirse el mundo 
Bajo mi planta , el lirmamento hollando 

Y, á su esplendor feciiiido, 
Libre el cénit surcando ,

Vuele de un Dios al templo venerando.

F rancisco Cea.

tcr iu ic ío s acerca De la üelleya.

Entre las cualiikdes cuya e.se.iicia se ha iiivcsti- 
^do con mas empeño por una infínidad de autores, 
ocupa sin duda uno de los primeros lugares la que 
dice relación á lo l>eUo. j O'*»' de indagaciones sin 
(ruto, qué disparidad en los juicios, cuanta diversidad 
dt sistemas! .Nuestra alma, según Platón, tiene en si 
misma la idea |de la belleza arquétipa, imagen de 
li Divinidad, la cual posee escliisivamente la suprema 
hermosura en su esencia; y esa esencia de lo bello, 
según el mismo, consiste en el orden, convenÍe.ncia 
y resoluciones de concordancia existentes entre las 
partes para formar un todo regular y  simélnco. 
Condiciones son esas que podrán satisfacer machos 
jiustos; pero un escarabajo las reiiiie, y el escaraba­
jo no es helio. San .Agiisliii hace consistir la belleza 
en la unidad, y estamos en el mismo caso: mil ob­
jetos hay que son unos, y sin embargo son tenidos 
por feos. ¿Será que uno y otroe^critor entiendan por 
Oflleza otra co.sa que lo que entendemos nosotros, ó 
que den á la voz mas latitud de la que tiene para la 
pneralidad? Nosotros sospechamos que si; y si la 
belleza para ellos es cuestión puramente metafísica, 
no tendremos dihcullad en convenir que la araña y 
el sapo, V. gr., son helios en ese sentido.

Aristóteles entiende por belleza el complexo ó 
^ n io n  de ideas de grandeza, orden y  unidad 
^le resaltan en los objetos; pero aunque esto es ya 
dar un paso mas, nos parece no obstante que esta de­
finición ofrece tan solo la idea de lo sublime, y que 
 ̂cuadra á la ballena por ejemplo, no es tan aplica­

ble á la rosa ó al prado cubierto de flores. La regu­
laridad, el orden y la proporción exigidos por el 

âdre Andrés; la uni iad en un todo formado por 
Partes variadas, ó sea la unidad en la variedad, 
de que hablan Crnnsas, Mendelsohu y otros; el ma- 
p r  m'imero de ideas y  sentimientos que la im - 
?fesion de un objeto contribuya á excitar en el aí- 

esencia de lo bello según Sulzer; la perfección 
^eervada, condición indispensable de lo mismo, si 

atenemos á WoUio; la qualche, maraviglia del 
^dre Gerdil; las relaciones de utilidad mas ó 
^nos patente que advertimos en /os objetos, con 
^ g lo  3 lo que dice Russel; el sentido moral in- 
f̂eno d t Ilutcbeson y Smit; la conveniencia de 
âs partes con h s  funciones que ejercen, según 

‘''anifiesta Galieno; lodos estos sistemas y otros mu-!
que podríamos citar, ó están sujetos á iiua ¡nli-' 

Jdad de excepciones, ó explican el fenómeno á me-' 
*̂ 8, ó no hacen mas que exponer algunos de los ras-! 

que constituyen lo bello, sin que determinen suj 
ó lo que es peor todavía, obligan como el| 

Platón á llamar entes lindos los que en el modo 
'̂ ''̂ un de ver «o son sino feos y horribles.

Renunciemos, pues, al proyecto ile profundizar 
-'•eslíon tan oscura; y conviniendo en que es bello 
{^0 lo que causa un placer. una sensación agrada- 

y hastq cierto punto tranquila, prescindamos de

inquirir vanamente las condiciones elemeiilales de 
esa sensación, cuya anatomía, por decirlo asi, apare­
ce del lodo imposible. ¿Seremos mas felices, limi­
tando nuestras investigaciones á la sola cuestión del 
placer? Desde luego ilecinios que no. ün objeto 
que es grato á mis ojos, puede suceder <{ue horripile 
á quien no lo mire cual yo, y entonces ¿quién me 
dice que acierto, ó que solo mi gusto es legítimo? 
¿dónde está el arebetipo ó la pauta á que podamos 
sujetar nuestros juicios en lo que concierne á lo 
bello?

Los placeres son relativos á la organización, en­
tra eu ellos por mucho el capricho, los desvirtúa y 
mata la costumbre, los ordena ó proscribe la moda. 
Para distinguir en tales casos cuál placer es genui­
no ó no lo es, sírvanos en buen hora <le regla aque­
llo en que desde la creación conviene la generaliilad 
de los hombres, y aun para eso tendremos que limi­
tarnos muchas veces á objetos puramente morales; 
pero qué haremos cuando pueblos y naciones enteras 
miran con enojo y con lédin lo que otras naciones y 
pueblos contemplan con delicia y encanto?

Para que im hombre merezca el nombre de be­
llo , es condición indispensable entre los chinos el 
que sea gordo y grasiento, que tenga la frente an­
cha, los ojos pequeños y Imnilidos, corla nariz, ore­
jas grandes , boca mediana , barba larga y cabellos 
negros. Las mujeres por su parte hacen consistir el 
quid esencial de sh belleza en la peqiieñoz de sus 
plantas, siendo bien sabido el cuidado con que las 
nodrizas oprimen los pies á las niñas desde el mo­
mento en que nacen, para evitar con esto que les 
puedan crecer demasiado.

Entre los griego.s y romanos era gala y lindeza 
en las mujeres e! tener una ceja en vez de dos, es 
decir, el ser cejijuntas, presentando en su frente la 
marca que el célebre Eugenio Sué atribuye ai Judio 
Errante. Anacrconte celebra en su querida tan estra- 
vagante capricho; y Teócrilo, I'etroriio y otros poe­
tas antiguos encomian en las suyas otro lauto. Ovi­
dio por su parte asegura que las dama-̂  romanas de 
su tiempo, llevadas delafaii de aparecer cejijuntas, 
se teñían el intermedio de las cejas: arte mperciUi 
conftnia nuda repletis.

La hermosura de las mujeres de. Ciinianá, pro­
vincia de la América del Sur, consiste en tener las 
mejillas descarnadas, la cara larga, y los muslos ex- 
traordinariamenU', gruesos, l ’ara conseguir todo esto, 
se las oprime, desde que nacen, la cal>eza entre dos 
cojines, y se las ata fuertemente las piernas por en­
cima de las rodülas.

Los abisinios se encantan a la vista de una nariz 
chata ó que apenas resalte del rostro; los naturales 
del Brasil machucaban á los niños la punta de la na­
riz para asi contemplarlos mas bellos, y los persas 
se enamoran de las narices corvas ó aguileñas, por­
que Ciro, según ellos dicen, las tenia dispuestas asi.

¿ Y qué diremos de los habitantes de las Islas 
Marianas, los cuales están en sus glorias cuando se 
tiñen el pelo de blanco, y los dientes de rojo ó de 
negro ?

Entre los árabes del desierto las mujeres se 
complacen en marcar de negro el borde de sus pár­
pados, prolongamlo una bnea del mismo color á la 
parte externa de los ojos, para que aparezcan asi 
mas abiertos. En otros países se pintarrajean las 
mujeres el rostro con una multitud ae rayos azules, 
imitando, dicen . las venas, las cuales en su modo de 
ver, contribuyen á realizar notablemente la hermo­
sura, si son excesivas en número. Por lo demas, nos­
otros creemos escusado entrar en pormenores acer­
ca del pintarrajeo con que adornan su cuerpo infi­
nidad lie salvajes; siendo bien sabido el valor en 
que tienen sus colores y el tedio con que miran las 
carnes cuando la epidermis se ostenta sin ese atavio 
artificial que tanto parece estar en contradicción con 
la naturaleza..

Entre las europeas se ha notado también gran

placer en pintarse la tez, ya para dar á sus mejillas 
el sonrosado de que carecen, ya para sustituirlo con 
una |)alídcz cadavérica: llegando algunas señoritas 
de nuestros tiempos al extremo de sangrarse repetidas 
veces por el solo placer de estar pálidas. Cuando en 
Francia eran moda los coloretes y los lunares con 
que el artificio tiznaba álas damas, preguntó una de 
estas á cierto extranjero ¿qué opinión formaba acerca 
de las beldades francesas? Señora, respondió chus­
camente el extranjero, yo no sé qué deciros sobre 
este plinto, porque en materia de pintura soy 
conocedor haríoflojo.

Cuando nuestra corte .se hizo francesa ,* sabido 
es el indujo que en todo lo nacional ejercieron las 
modas de nuestros vecinos. Las pelucas y los pol­
vos blancos que tanto nos desagradarían ahora, fue­
ron largo tiempo el gran tono, la condición sine 
qua non de la belleza femenina y viril.

Pueblos hay en que. es gala teñirse las cejas de 
blanco, y pueblos en que la suma perfección con­
siste. en llevarlas rapadas,, contándose, sino eslainos 
equivocados , nuestras españolas del tiempo de los 
cartagineses entre las idólatras mas fanáticas de esta 
última y singular extravagancia. ¿O'ié diremos de las 
liarbas, bigotes, patillas y peras que tantas meta­
morfosis han sufrido y están destinadas á sufrir en­
tre los hombres, y que si ora parecen lindisinias, 
mañana presentarán el carácter de. espantosamente 
deformes? El padre Buffier considera la deformidad 
muchas veces como uno de los rasgos característicos 
de lo bello, v aun cuando este modo de ver tenga 
visos de paradojal, no es sino muy fundado y muy 
cierto en lo que concierne á la moda. Bartolomé 
Leonardo de .Argensola dijo muy bien á este pro­
pósito :

«Pone el rostro á lo turco ó nabateo,
Mostachos y aladares se perfila.
Que es belleza tener algo de feo.»

Tanto eu este como en la mayoría de los casos 
que acabamos de citar, podemos «Iccir, sin temor de 
equivocarnos, que la beriiiosura resultante de tan es - 
traiias y diversas costumbres, podrá serlo en buen 
hora á los preocupados ojos de los pueblos que las 
signen: mas iio jwr eso deduciiemos legílimamente 
.que ese gusto particular no esté reñido con la na­
turaleza, Esta, al darnos los dientes blancos, blan­
cos los aprueba y tío negros; cejas iiuiere tambieu 
la frente, por ma.< que la preocujiacicm ó la moda 
las rape, así como quiere cola en los dogos, auu 
enando el capriciio los mutile. Siempre que el arte 
desfigure los seres de mi modo chocáule ó contra­
rio a los fines de la naturaleza, bien puede asegu­
rarse que el yerro se encuentra de parte de aquel. 
Numquam aliud natura, alixuL sapienlia dicU.

Hemos dicho arriba que la generalidad de los 
hombres conviene en la belleza rrcxal con mao faci­
lidad que. en la füica, y esto es consecuencia sin du­
da del interés que tiene la sociedad en reconocer como 
bellos ó buenos ciertos principios, sin los cuales 
desaparecerían los lazos que unen á los hombres en­
tre si. Las acciones generosas y magnánimas seráu 
siempre agradables y liellas á los ojos del mayor 
número, siendo muy pocas las excepciones que en­
cuentre la regla en algunos corazones depravadee. 
Casos hay, sin embargo, en que cuando la magna­
nimidad excede los límites de lo común (y  esto per­
tenece ya á lo sublime), la biimaDÍd.id varía en sus 
juicios acerca de ciertas acciones, y mas si estas son 
resultado de la lucha entre la naturaleza y otros de­
beres, quedando aquella vencida. La muerte de los 
hijos de Bruto, ordenada por su mismo padre, es mo­
tivo de elogio para iiuiclios, y de reprobación y ana­
tema para no pocos. Nuestro inmortal Guzman el 
Bueno, cuya patriótica conducta ha inspirado á 
QiiinUma uno de los himnos de alalKiiiza mas be­
llos que el Parna.so español reconoce, ha sido pi» 
el contrario á los ojos de cierta poetisa, cuyo nom-
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bre no podemos citar, objeto de animadversión y aun 
de encono.

........... "Se llama bueno
A! que en Tarifa para abrir el seno 
De su hijo Giizmaii el hierro arroja.
Y  por servirá Sancho en sus iulenlos 
A  la  nalurt, y  al amor sonroja.^

Estos versos retratan la mujer cuyo corazón los 
ha dictado. La mujer es toda domestica; y segim la 
observación de, un Blósofo ,  tiene en monos que o,
hombre a la patna. Así no es extraño que en la al-y........... . (.a..-., ,  u.uiauuies reconocerán eiabsiir-
ternativqde sacnlicar un senlimieuto natural, ó de- do de semejantes practicas. Pero las cosas tienen un 
pnmir un acto tan altamente patriótico, se haya de- término, y debemos ser razonables. Jlahitaiites de 
clarado la poetisa de que hablamos por el segundo de paises enteros salen de manos de la naturaleza con 
los dos extremos, borrando, como quiere Kousscaii, una conliguracion que no os la iiiiestia, con un color 
del diccionario de las naciones modernas, las palabras exclusivamente suyo, color y conGcnvacioii. que si á 
p a tn a  y cnidadano. El país, empero, en ipic lie- nosotros nos parecen feos, para ellos delieii ser 
mos nacido puede ser para nn alma elevada objeto como en efecto lo son, agradables y hermosos. Las 
de ternura y solicitud aun mas que la esposa y los formas graciosas y suaves de una georgiana son á 
hijos, y la acción de Guzmaa el ihieno sera siempre nuestros ojos objeto de encanto y admirraon • ñero 
admirable yAem osít a los ojos de la humanidad."

naciones enteras. La arquitectura churrigueresca ha 
caido como efecto de circunstancias transitorias , y 
así irán cayendo otros usos en otros países del globo 
por la misma y sencilla razón. ¿Cómo puede ser eter­
no en Guinea el prurito de taladrar el labio inferior 
á los niños, procurando abultarlo horriblemente, de- 
priiiiiéndolo después de un modo espantoso, v lia- 
cieiido consistir en ello la Indleza del rostro mujeril? 
La verdadera y legitima civilización, esa civilización 
que vindica los derechos de la naturaleza, en vez de 
proscribirlos ó ultrajarlos, penetrar.i tarde ó tempra­
no en ese pais, y sus moradores reconocerá ii el ahsur-

¿exigiremos el mismo placer del kalmuko, qoe deu­
do por la naturaleza de rasgos groseros y bruscamen­
te proimneiados, se place en contemplar con prefe- 
rencia os sércp pertenecientes á su raza? L,a Venas 
de Mcdicis y el Apolo de Belvedere son hasta aho­
ra el tipo mas Ih*IIo de otra raza que nosotros nos 
eiUisiamos en admirar; pero un negro de Gnineade- 
searia ante lodo un mármol negro, y aun si fuera 
posible aceitoso, exigiendo ademas entre otras cosas 
dos OJOS hundidos y mía triste nariz achatada. ¿Pros- 

I " ' “‘" ‘fnos el gusto del negro? Interrogad al diablo, 
jdice Voltee, y él os dirá que la lielleza consiste en 
tener un par de cuernos, cuatro patas y un rabo. 
¿Qué le responderíamos nosotros? Q ue'en lo qué 
loca á objetos pinamente físicos, si bien no merecen 
respeto toda clase de extravagancias, es frecuente­
mente muy justo el refrán ó adagio que dice: sobre 
gustos no hay disputa.

M iguel .Agustín  P ríncipe.

como lo es el sacriGcio de Codro, y como lo sera 
ciertamente para los corazones cuyos sciitimiculos no 
haya degradado la tiranía el hecho que se cita de 
Bruto. La iníiiimanidad aparente que resalta cu esas 
acciones, no se opone al carácter esencialmente hu­
manitario  lie estas, ponpie «sienilo humanidad  
entregar la vida por la patria,» como dice Lista, lo 
es también el sacriDcio de los seres que nos son mas 
caros cuando la salud de la patria lo ordena, y cuan 
do ese sacrificio preserva á una ciudad, á una provin­
cia, á toda lina nación por ventijra de males y des­
gracias sin fin.

Por lo que toca á la belleza literaria  y arlisti- 
ca, los votos de los hombres no se hallan tampoco 
de acuerdo cu todos los ¡laises y climas, rcsinliéiido- 
se también de la moda, de la preocupación, del ca­
pricho y de la organización iinlividiial. Meiaslasio y .
Laborde sosliciieii que no hay bello ideal per/na-li D éla publicación de la H istoria dhi. CoxsuLi- 
nente en pintura ni en música. Nuestra escala dia- r ” ^ por Thiers. yu hemos hablado en
tónica, que tan natural nos parece á nosotros losen- encarecer la importancia de
ropeos, es insoportable para ciertos oidos orientales período de la historia moderna
los cuales se lastiman y asustan del efecto que 1,.̂  ^  historiador está escrita , nos 1¡-
produce la colocación de nuestros semitonos La es- “ «“nnciarla, persuadidos de que cuan-
cnela moderna llamada romántica ha erigido en i)rin- ron-f'^f!f‘̂‘̂  Napoleón es popular en toda Eu- i-ir.:.... k.ii— i:.__ " I . y de (|uc cuando el historiador del hombre de

la epoca ha \i>ln mulliplirarse en todos los países de 
una manera asombrosa s u  H i s t o r i a  d e  l a  R e v o l u ­
c i ó n  F r a n c e s a  , e! interés que inspira el héroe se 
aumenta con la idea de un escritor de tan superior 
talento. Tloy sin prodigar encomios á una obra que 
no los necesita, podemos asegurar á los que á ella se 
suscriban grandes venCajas.

El editor I). IC.NACIO BOIX ha celebrado un 
contrato con Mr. Pauliu, editor propietario de la 
H i s t o r i a  d e l  C o n s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o ,  en vir- 
md del cual ha adquirido el derecho de imprimir en 
España y Francia una traducción española de aqiie- 

[lla obra, dándola á luz. al mismo tiempo y en los 
"mismos periodos que el original se publique en Pa­
rís. Y como este derecho adquirido por el editor don 
Ignacio Boix es esclusivo, se deduce naturalmente 
que la traducción que salga de sus prensas se repar­
tirá a los suscritores mucho antes que cuantas tra­
ducciones se hagan de ese libro que aguarda anhe- 
lante el mundo literario, y cuya aparición es un 
verdadero acontecimiénto.

Aun no seria suliciente la ventaja de adquirir la 
OEJ. C o n s u l a d o  v  d e l  I m p e r i o  s í  la 

prontitud de su publicación no estuviera en armo­
nía con lo esmerado del trabajo. Para conciliar am­
bos «Iremos , esta traducción está publicándose 
bajo la inspección de un literato de tan justa y me- 
reada nombradla como el señor don Antonio Alca- 
la Galiano, quien la corregirá y anotará brevemente 
para darle nuevo interés y mayor realce.

Mas la adquisición del derecho exclusivo de pu- 
icar la Historia dbl Consulado v dbi. Imperio, 

onfiar su traducción á conocidos escritores, y su

URL

[CONSULADO Y DEL IMPERIO DE NAPOLEON,
P O R  :VIr . T I l lE K S .  ^

POR DON ANTONIO ALCALA GALIANO,
CON 60 MAGNIFICOS GRABADOS EN ACERO.

D ipx lom os on octavo m a jo r .

, , ,, ................111 i,im-
cipios de belleza literaria, elemontosque hasta nues­
tros (lias habían sido considerados por la mayoría de 
los hombres, llamados de gusto, como horribles de­
formidades. Seamos justos sin embargo, y no atri­
buyamos á la tal escuela otras miras que las que real­
mente ha tenido. Su objeto era derrocar la tiranía 
que pesaba sobre las letras, y al verificarlo 1.a pasa­
do los límites de lo razonable, y los ha pasado á sa­
biendas. Las cosas han comenzado á volverá su qui­
cio, y la exageración no es ya tan de moda como lo 
era antes. Tiempo vendrá en que transigiendo sus 
diferencias los sectarios de ambos esclusivismos re­
conozcan unos y otro.s que el gusto literario y artís­
tico debe ser tolerante y ran o rfo ; y que empeñarse 
en no reconocer sino ciertas y determinadas formas 
para rapresenter la naturaleza, es lo mismo que exi­
gir a los hombres que vistan un mismo traje, cuales­
quiera que .sean sus climas y su modo de gozar y 
existir. El gusto de que hablamos está mas relacio­
nado de lo que parece con los placeres materia- 
les, en cuya apreciación se diferencian tanto los hom­
bres, y así volveremos al tema que constituye prin­
cipalmente el objeto de nuestro articulo; á la natu­
raleza puramente Gsiea.

Así como en los casos de mutilación y pintarra­
jeo no es posible sostener que los objetos así desfigu­
rados tienen una belleza real, y que como tal deba 
ser recibida por todos, de la misma manera decimos 
qiie los gustos literarios y artísticos, emanantes de la 
misma controversioii á las leyes de la naturaleza, son
en SI ficticios y absurdos, por mas que los autorice la ins¿¿ccion7un7n!:;^““ " conocidos escritores, y su
mod,, I. p„o.„pa,l„„ ó I. coslumbre, e„ paises yÜe. 1.  literatura

creerse que el editor se propone lograr prontos reem­
bolsos. y disminuir el mérito de las ventajas coo 
lo escesivo del precio. Bien lejos de eso el precio de 
suscricion sera equivalente al del original en la ca- 

^ de suerte que cada tomo de 4o(>
a oUO paginas tendrá de coste la ínfima cantidad de 
20 rs. eii .Madrid para los suscritores, y 24 paralas 
provincias francos deporte.

De la H i s t o r i a  d e i , C o n .s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o  
se publicaron <-n París los tomos l .* y 2 .« lo  mismo 
(jue en Madrid d  din quince de mano . v el mismo 

la 1.1 vieron la luz los dos primeros tornos de la 
“ y principales capitales de

«cogida que ha merecido del públi­
co esta obra con solo la lectura del prospecto, que 
no son ya suficientes los ejemplares de la primera 
edición para satisfacer los pedidos, y se ha dado y» 
anm» I  ® ro.mpresion de los dos tomos primeros 
aumenlandose la lirada del 3. ® antes de su publi- 
cac on. Ei editor don Ignacio Boix trató de^eslc- 
reotiparle para hacer varias ediciones. aprovechan- 
do el adelaiito de ser el primero en su aparición, 
para surtir todos los puntos de América, para los- 
^egundo^^" hace un mes los tomos primero y

La importancia de la obra que se anuncia exige 
todo genero de sacrificios, y su editor noeconom t 
za ninguno para corresponder de una manera dig- 
Da a constancia de las muchas personas que hon­
rando cotidianamente su establecimiento, figuran en 
las listas de sus numerosas pubücacioDes.

interesante
srab ;d .“ n a „ 'o  “ " « P » '" '! '" '»  1c lámin.s

^*l!“ i“ suscricion en Ins librerías de
Bou calle de Carretas, núm. 8 y 35 , v en la de 
08 señores viuda de Calleja é hiJo.s, como-igualmen-

rn l  T  corresponsales del reino. extranje­
ro y ultramar de ambas casas.
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